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MODI 
de un cuadro sinóptico para que con arreglo á él se e 
clase, cuando salieren al encerado , comparando la L 

AÑOS AN­
T E S D E J. C. ASIA. ÁFRICA. 

264 Antioco II Theos, rey de 
Siria. Primera guerra púnica. 

256 La Persia se separa de 
la Siria. 

Régulo hace la guerra 
en África. 

218 Toma de Sagunto. Según 
da guerra púnica. 

210 
Fin de las guerras de An­

tioco III el Grande con 
los Persas. 

Escipion se apodera de , 
Cartago. 

201 
Guerra de Antioco III 

con los Romanos. 
Batalla de Zama. Fin de S 

la segunda guerra pú­
nica. 

JMuerte de Anibal. p 
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se ejerciten los discípulos, ya privadamente, ya en la 
la Historia por años, por reinados, por siglos ó por épocas. 

ca. 

¡rra 

GRECIA. 

Poder de Antigono en 
Grecia. 

Arato gefe de liga 
i aquea. 

1-ìuerra de las dos ligas, 
aquea y etolia. 

t de Filopemen gefe de la l i -
— ga aquea. 

pú-
Segunda guerra de Fili-

po III de Macedonia 
con los Romanos. . 

Muerte de Filopemen. 

ROMA. 

Primera guerra púnica. 

Régulo pasa al Africa. 

Anibal en Italia. 

La Sicilia reducida á 
provincia Romana. 

Fin de la segunda guer­
ra púnica. 

Muerte de Escipion el 
Africano. 

A N O S A N -
T E S D E ,1. C . 
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HISTORIA ANTIGUA. 

I L e c c t o i s 1 . a 

NOCIONES PRELIMINARES. 

1. Historia, su relación con la geografía y la cronología. 
2 . Algunas ideas de cronología. 
5. Eras principales. 
4 . Divisiones mas generales de la historia. 

1. Historia , su relación con la geografía y 
la cronología.— Historia es la narración verdade­
ra de sucesos ó cosas memorables para enseñan­
za y recreo del hombre. 

Como todo suceso ha de haberse verificado en 
algún lugar y en determinado tiempo, se sigue de 
aqui que hay dos ciencias como principalmente 
auxiliares de la historia, que son la geografía que 
nos da á conocer el punto de la tierra donde ha su-
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cedido el hecho , -y la cronología que nos fija el 
siglo, el año y aun el dia en que sucedió ó se cree 
debió de suceder. 

2 . Algunas ideas de cronología.—La c r o n o ­
logía ademas de dividir el tiempo, le mide: c o n ­
viene , pues , saber las principales medidas del 
tiempo para aplicarlas luego á la historia. Las 
principales medidas del tiempo con relación á la 
historia son: el periodo, la época, la era, el siglo, 
el lustro, el año, etc. 

Periodo, en la historia universal es el tiempo 
que ha tardado la especie humana en recorrercierto 
número de sucesos que constituyen un orden de ideas 
y de cosas completo.-En este concepto la historia 
universal se divide en tres periodos que son: 

'1.° Historia antigua desde la creación del 
mundo hasta el año 476 de la era cristiana. 

2.° Edad media desde 476 hasta '1453. 
3.° Historia moderna desde '1453 hasta -1789. 
Cada periodo se subdivide en épocas; y época 

es el espacio de tiempo comprendido entre dos 
acontecimientos notables, que sirven a l a vez de 
punto de parada ó descanso, y de punto de partida 
para seguir contando los sucesos, y de clave para 
esplicarlos.—El periodo de la historia antigua se 
divide en tres épocas, que son: 

•1 . a Desde la creación hasta la fundación de 
liorna en 7 5 3 . 
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2." Desde la fundación de Roma en 753 h a s ­
ta el imperio ó Jesucristo, primer año de la.era 
cristiana. 

3 . a Desde Jesucristo hasta la caida del imperio 
romano en 476 . 

3 . Eras principales.—La era suele confun­
dirse con la época , pero se distinguen. .Cra es el 
punto desde donde empiezan á contarse los años 
de existencia histórica cierta de una nación. Las 
eras mas notables son: la d é l a s Olimpiadas, la 
íle la fundación de Roma, la de Nabonasar, la 
de los Seleucidas, la de Dionisio, la Hispana, la 
Cristiana y la Regirá. 

La era de las Olimpiadas trae su origen de la 
Grecia, en el establecimiento de los juegos l l a ­
mados olímpicos, porque, se celebraban en Olim­
pia, ciudad de la Elida; dando principio por aque­
lla en que salió vencedor Corebo, el 19 de julio 
del año 776 antes de J. C. La duración de cada 
Olimpiada son cuatro años. 

La era Romana viene de la fundación de Roma 
el 21 de abril del año 753 antes de .1. C. 

La era de Nabonasar, lomada de que á este 
rey se le considera como el fundador del reino 
de Babilonia, tiene su principio en el 26 de f e ­
brero del año 747 antes de J. C. 

La era de los Seleucidas lomada del adven i ­
miento de Seleuco Nicator al trono de Babilonia, 



— & — 

y llamada también era Alejandrina, de los grie­
gos ó de los contratos, tuvo principio en el estio 
del año 312 antes de J . C. 

La era hispana viene de la total conquista de 
la España por Augusto el año 39 antes de J. C. 
y empezó el 1.° de enero del año siguiente.—Esta 
era quedó abolida por autoridad pública en Cata­
luña en 11 80, en Aragón en 1350, en Valencia 
el año de 1358, en Castilla el 1393, y en Po r tu ­
gal el 1415 ó 22, sustituyéndola la cristiana. 

La era cristiana llamada asi del nacimiento 
de J. C , empieza el mismo año en que nació, 
siendo el que corre el de 1850: esta era s e c o -
noce también con los nombres de era de la E n c a r ­
nación, vulgar, común ó de Dionisio. 

La hegira es la huida de Mahoma de la Meca á 
Medina, el 16 de julio del año 622 de la era 
cristiana. 

Siglo es la duración de cien años . -Lus t ro de 
cinco. Año común de 365 dias . -Los hechos de la 
historia antigua se cuentan de dos modos, ó por 
los años que iban trascurridos desde la creación, 
ó por los que faltaban hasta J. C. Los profesores 
deben hacer comprender esto con ejemplos. 

4 . Divisiones mas generales de la historia.— 
La historia se divide: 

1.° Por razón de! tiempo, en antigua, de la 
edad media y moderna ( n. 2) . 
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S¡.° Por su materia, en sagrada y profana. 
3.° Por su forma en varias clases como se 

dirá. 
4° Por su estension en particular y general. 
Historia sagrada del antiguo Testamento, es la 

historia del pueblo hebreo revelada por Dios á sus 
profetas. 

Historia sagrada del Nuevo Testamento, es la 
historia de Jesucristo y del establecimiento de la 
iglesia revelada por Dios á los Evangelistas y á los 
Apóstoles. 

Historia eclesiástica es la que cuenta la p r o p a ­
gación, estado y vicisitudes de ¡a Iglesia hasta 
nuestros dias. 

Historia profana es la narración de todos los 
sucesos mas memorables relativos al orden social, 
y que suele tomar las denominaciones de política, 
civil, literaria, militar, etc. 

La historia por razón de sus formas recibe los 
nombres de Crónica, Anales, Décadas, Efeméri­
des y Memorias. 

Crónica es la relación contemporánea y circuns­
tanciada de un reinado ó de otros hechos cua les ­
quiera, guardando un orden estrictamente c rono­
lógico. 

Anales son las historias escritas por años. 
Décadas se aplica á la relación de sucesos acae­

cidos en el espacio de diez años. 
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Efemérides son los apuntes en que se anotan 
por clias ó por semanas los sucesos. 

Las Memorias contienen la relación de ciertos 
hechos que sirven para formar la historia, ó ilus­
trarla. 

Finalmente la historia por su estension se divide 
en general Y particular. General es la que se 
ocupa de la historia de todos los pueblos, particular 
la que trata de algún pueblo ó suceso determinado, 
y particular-biográfica de algún individuo. 



Desde la creación del m u n d o hasta la fundación de Roma 
752 aiíos antes de Jesucristo. 

¡ L e c c i ó n 3 . a 

LA CREACIÓN HASTA EL DILUVIO. 

5 . Dios, la creación, el primer hombre hasta Noé. 

6. Noé, diluvio universal. 
7. Hijos de Noé, dispersión del género humano. 
8. Pueblos que pertenecen ala historia antigua. 

5. Dios, la creación , el primer hombre has­
ta Noé.—EXISTE UN DIOS. . . Este es el primer h e ­
cho por donde debe empezar la historia general 
de las naciones, porque una vez negado, no puede 
concebirse que hubiera creación, ni mundo, ni 
humanidad, ni historia; creído y consignado, to­
do se hace ya posible, y todo se entiende y se 
esplica perfectamente. Veamos cómo: 

«En el principio, dicen los libros sagrados, 
crió Dios el cielo y la tierra,» y después de ha­
ber criado todo cuanto en el cielo y en la tierra 
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existe, dijo : «Hagamos al bombre á imagen y 
semejanza nuestra.» Formó también una muger 
para el hombre, que se llamó Eva. Echóles su 
bendición y los puso en un paraíso de delicias 
con prohibición de comer el fruto del árbol de la 
ciencia del bien y del mal. Nuestros primeros 
padres Adán y Eva, quebrantaron este p r e ­
cepto: el Señor les castigó y les echó del Paraíso. 

- El año segundo de la creación les nació el p r i ­
mer hijo que se llamó Cain, y el tercer año, Abel, 
aquel fue agricultor, y este pastor. Cain mató á 
su hermano Abel por envidia de su virtud (129). 
Cain tuvo un hijo que se llamó Enoch. Adán 
tuvo otro hijo que se llamó Set (130) , y este á 
Enós (235). 

De suerte que Cain y Enoch por una parte, Set y 
Enós por otra, fueron los gefes de las dos grandes 
divisiones introducidas en la familia de Adán, y 
conocida la primera con el nombre de hijos de los 
hombres por pecadores, y la segunda con el de 
hijos de Dios por creyentes. 

6. Ñoé, diluvio universal.—Al cabo de 980 
años se mezclaron los hijos de Dios con las hijas 
de los hombres, y viendo Dios ser mucha la ma­
licia de estos , llamó en 1655 á Noé, varón r e ­
ligioso y justo, descendiente de Se t , con objeto 
de que fabricase una embarcación donde se e n ­
cerrasen él , su familia y dos animales de cada 
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especie, macho y hembra , para que después 
del diluvio de aguas con que iba á castigar al 
género humano, se repoblase el mundo. 

El diluvio sucedió el año 1056 rompiéndose to­
das las fuentes ó depósitos del grande abismo de 
los mares, abriéndose las cataratas del cielo y llo­
viendo sobre la tierra cuarenta dias con cuaren­
ta noches. Todo cuanto en la tierra tiene aliento 
de vida, todo pereció. 

Cuando empezaron á menguar las aguas, el ar­
ca posó sobre el monte Ararat en la Armenia: 
y luego que se hubo secado toda la superficie 
de la tierra, salieron del Arca Noé y su familia, 
para crear, multiplicarse y poblar la tierra s e ­
gún la bendición de Dios. 

7. Hijos de Noé, dispersión del género hu­
mano.—Eran, pues, los hijos de Noé, Sem, Cliam 
y Japhet, quienes después de algún tiempo b a ­
jando de las alturas del Ara r a t , se situaron á la 
falda del monte en las fértiles llanuras de Sennaar, 
donde habiéndose propuesto edificar una ciudad 
y una torre de soberbia altura , el Señor confun­
dió su lengua y desde allí los esparció por todas 
las regiones (1800). Noé habiendo vivido 350 
años después del diluvio, murió el 2006 . 

Los descendientes de Sem poblaron el Asia, 
los de Japhet la Europa, y los de Cliam el África. 

8. Pueblos que pertenecen á la historia an— 
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ligua.—Los hebreos. Los asirios: sobre las ruinas 
del primer imperio de Asiría se levantaron los ba­
bilonios , ninivilas y medos. 

Los egipcios, los fenicios, persas, griegos, ma-
cedonios, cartagineses y romanos. A la muerte 
de Alejandro se divide el imperio de Macedonia 
entre sus generales en los cuatro reinos siguientes: 
Macedonia, Tracia, Siria y Egipto. 

Roma absorviendo en sí todos estos diferentes 
estados, forma la unidad del mundo romano que 
cae el año 476 de la era cristiana, por la i n v a ­
sión de los pueblos del Norte. 

ILeecIora 3».a 

Los ASIRIOS. 

9. Oscuridad' ele las historia de esos pueblos. 
10 . Historia de los asirios según los griegos. 
1 1 . Historia de los asirios según las relaciones de los ju­

díos. 
12 . Gobierno y leyes de esos primeros pueblos. 
15 . Sus costumbres. 

9. Oscuridad de la historia de esos pueblos. 
—Los asirios estaban situados en el Asia y los 
egipcios en África. Pero reina tal oscuridad é i n -
cerlidumbre en la historia de esos pueblos, que se 



_ H _ 

ignora si el nombre de asirlos es el de un pueblo 
especial, ó si es el nombre genérico de una c o ­
marca de grande estension, que comprendiese en 
sí diferentes pueblos, ignorándose no menos quié­
nes eran los babilonios y los caldeos, y cómo se 
fundaron esos grandes imperios, cuyas riquezas, 
lujo y suntuosidad nos asombran boy i ü a . - L o s 
griegos entendían bajo el nombre general de 
asirios el pueblo que dominaba en las comarcas 
entre el Eufrates y el Tigris antes de Ciro ; pero 
los judíos al contrario, designaban con este n o m ­
bre un pueblo particular, conquistador y funda­
dor de un imperio. 

'10. Historia de los Asirios según los grie­
gos—Be suerte que la historia de Asiría según 
las relaciones de los griegos, y particularmente de 
Ctesias y de Herodoío, consiste solamente en s i m ­
ples tradiciones sin ningún orden cronológico s o ­
bre algunos héroes y heroínas que fundaron an­
tiguamente grandes imperios entre el Tigris y el 
Eufrates; pero todas son puras tradiciones do gusto 
oriental. 

Allí se habla de las grandes conquistas de Niño 
hasta la Bactriana y la India, de la construcción de 
Nínive sobre el Tigris, ciudad famosa, cuya c i r ­
cunferencia era de veinte leguas, sus murallas 
de cien pies de elevación y sus mil y qu in ien­
tas torres de doscientos.-Se cuentan también las 
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hazañas de su muger Semíramis que, sucedién— 
dolé en el imperio se propuso alcanzar mas gloria 
que su marido visitando sus estados, sometiendo 
diferentes países y construyendo la gran ciudad de 
Babilonia de veinticuatro leguas de circunferencia 
con cien puertas de bronce, con un puente de 124 
pies y dos palacios á los dos estrenuos de la ciudad, 
que comunicaban por una galería subterránea, la 
cual pasaba por debajo del rio. No son estos so­
los, dicen, los monumentos de Semíramis; t a m ­
bién fueron obra suya el templo de Belo donde 
habia tres estatuas colosales de oro, un lago de 
veinte y una leguas de circunferencia: un obelisco 
de 120 pies, y ios famosos jardines colgantes. 

Últimamente, se cuenta que después de haber 
pasado este imperio por la dominación de una s e ­
rie larguísima de reyes abandonados á los p l a c e ­
res, pereció en Sardanápalo , conspirando contra 
él los babilonios y los medos en el año 759 antes 
de Jesucristo. 

1 1 . Historia de los asirios según las relacio­
nes de los judíos.—Sabemos por la sagrada E s ­
critura que á los 150 años después del d i l u ­
vio , Nembrot (que es el Belo de los historia­
dores profanos), nielo de Cham , fundó la ciudad 
de Babilonia sobre el Eufrates, y que Asur, hijo 
de Sem, á la orilla del Tigris, á Nínive, capital 
del imperio as i r io . -A la muerte de Ninias, hijo de 
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Nino y de Semíramis, hasta Sardanápalo, hay en 
las tradiciones judías sobre estos pueblos un 
vacío de cerca de ochocientos años, al cabo del 
cual aparecen en Salmanasar, rey de Nínive, las 
grandes luchas de los judíos con los ninivitas, en 
términos que ese rey se apoderó de Samaria y 
dispersó por sus estados las diez tribus que compo­
nían el reino de Israel, 721 años antes de J e s u ­
cristo. 

Después de algún tiempo aparece Nínive d e s ­
truida y mandando Babilonia sobre toda la A s i ­
ría , distinguiéndose entre varios de sus reyes 
Nabonasar, por haber dado su nombre á la era del 
Oriente, y Nabucodònosor II, que destruyó á J e -
rusalen, llevando cautivos á Babilonia á los judíos 
hasta los tiempos del gran Ciro, que en el reinado 
de Baltasar tomó á Babilonia y destruyó el segun­
do imperio asido en 538 antes de Jesucristo. 

12. Gobierno y leyes de esos primeros pue­
blos.--El primer gobierno de todos es el patriarcal, 
propio de la infancia de las sociedades, y como 
el paso natural que conduce al establecimiento de 
la monarquía .—Las primeras monarquías d e b i e ­
ron ser muy débiles y su territorio muy reducido 
por el estado mismo de aquellas sociedades. Asi 
es que los reyes que cita la Biblia, mas bien que 
reyes en lo que hoy significa esa palabra, no eran 
realmente mas que gefes ó cabezas de t r i b u s . — 
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Probablemente la dignidad de rey fue en un p r i n ­
cipio electiva, buscándose al hombre de mas fuer­
za y de mas ingenio, presentándose la sucesión 
hereditaria con el tiempo, cuando las elecciones 
fueron ocasión de turbulencias y desórdenes. 

Entre las primeras leyes en lodos los pueblos del 
mundo figuran las relativas al matrimonio, p o r ­
que puede decirse que el lazo' nupcial se de scu ­
bre desde la formación de las sociedades.—En 
los pueblos antiguos el marido compraba á la m u ­
ger con dinero ó con servicios personales: diez 
años de esta ocupación costó á Jacob el obtener 
á Lia ,"y otros diez á Raquel. Entre los asirios las 
jóvenes se adjudicaban al mejor pos tor .—A las 
leyes del matrimonio siguen las de sucesión y h e ­
rencias. 

13 . Sus costumbres.—Con respecto á las cos­
tumbres son dignas de especial memoria las rela­
tivas á los contratos, á los medios de trasmitir la 
historia y las leyes, y al culto religioso.—Antes 
de la invención de la escritura, los matrimonios, 
testamentos y toda especie dé contratos se ce l e ­
braban de viva voz y en presencia de testigos. 
Las historias judía y griega nos^ofrecen innumera­
bles ejemplos. Otras naciones bárbaras se valían 
para ello del cambio de símbolos geroglííicos. 

La poesía y el canto fueron los medios por los 
cuales la tradición oral conservó y propagó los 
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hechos históricos y las leyes. Entre los pueblos 
bárbaros son los monumentos históricos piedras tos­
camente esculpidas, túmulos ó montones de tierra. 

El culto religioso ocupa un puesto muy dis t in­
guido entre las instituciones primitivas de lodos los 
pueblos; porque el sentimiento religioso tiene hon­
das raices en el corazón humano. El hombre p r i ­
mitivo conoció la existencia de Dios por la t r a d i ­
ción de sus mayores, y por el orden universal y el 
mecanismo de la naturaleza. Antes de poderse for­
mar la idea de un ser imperceptible á los sentidos 
y puramente espiritual, el salvage buscó á Dios en 
aquellos objetos visibles cuya benéfica influencia 
siente y esperimenta á cada paso; como el sol, el 
fuego y demás cuerpos celestes .—El sacerdocio 
en lo antiguo fue cargo propio del rey ó gefe del 
pueblo; pero eslcndiéndose luego los imperios, los 
monarcas delegaron este cargo; siendo sus ind iv i ­
duos los encargados de hacer las leyes , aumen­
tándose por esto la veneración y respeto al c a r á c ­
ter socerdolal. 

Con respecto á las artes y á las ciencias de los 
antiguos, aquellas como hijas de la necesidad fueron 
las primeras que se conocieron, estas como suponen 
ya comodidad y desahogo, vinieron después, sien­
do cultivadas por los sacerdotes, y debiendo c o n ­
tarse entre las primeras la astronomía y la m e ­
dicina. 
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I L e e c i o n 4.° 

EGIPTO. 

1 4 . Descripción geográfica del Egipto, 
lo. Oscuridad de los orígenes de este pueblo, división de 

su historia en periodos. 
16 . Primer' periodo. 
1 7 . Segundo. 
1 8 . Tercero. 
19 . Civilización de los egipcios. 

MÍ. Descripción geográfica del Egipto.—Este 
pais se halla situado al norte del África, su cons­
titución física es muy desigual , pues mientras 
que las tierras de las riberas del Nilo son muy f é r ­
tiles y producen abundantes granos, en lo demás 
del pais no se ven mas que desiertos de arena al 
oeste y montañas al este: las inundaciones del Ni­
lo empiezan á primeros de agosto, y duran hasta 
fines de octubre , de modo que durante esos tres 
meses, las partes del pais que hemos citado mas 
arriba se hallan enteramente cubiertas por las 
aguas.-Divídese ese pais en alto Egipto ó Tebaida 
desde Siena hasta Chemmis, capital Tebas; Egipto 
medio ó Ileplanómida desde Chemmis hasta Cerca-
soro, capital Menfis ; y Egipto inferior ó Delta, 
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capital Sais. Mas arriba del Egipto se baila la 
Etiopia. 

15 . Oscuridad de los orígenes de este pueblo, 
división de su historia en periodos.—Tan incier­
tos y tan oscuros son los orígenes de la historia de 
Egipto como los de la Asiría, consistiendo la h i s ­
toria primitiva de los egipcios como la de los d e -
mas pueblos en solas tradiciones. Conservándose 
estas por los egipcios en una escritura geroglífica 
inteligible solo á algunos, y difícil por lo mismo de 
conservarse sin alteración , fue aun mas difícil 
cuando se trató de formar la historia de ese pueblo 
dar con la verdadera significación de esos signos. 

La historia do Egipto se divide en tres periodos 
de desigual ostensión; el primero desde los tiem­
pos mas antiguos hasta Sesoslris, como 1650 años 
antes de Jesucristo;—el segundo desdo Sesostris 
hasta Psammclico, de 1650 á 6 5 0 ; — y el tercero 
desde Psammélico hasta su conquista por los p e r ­
sas (528 años antes de Jesucristo). 

16. Primer periodo.—Menes, dicen los h i s ­
toriadores, que fue el primer rey de Egipto, tal 
vez es el Misrain de la Escritura, hijo de Cham y 
nieto de Noé. Sea como quiera, la Biblia pinta al 
Egipto como un estado floreciente y rico á los iSO 
años después del di luvio.—A la muerte do Menes 
parece que el Egipto se dividió en cuatro d inas ­
tías , Tebas , Th i s , Elefantina y Mcnfis, en cuyo 

2 
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tiempo llegaron esos pueblos á un alto grado de ci­
vilización. 

Mas luego aparece conquistado el Egipto pol­
los Hicsos ó reyes pastores , bandidos p r o c e ­
dentes de los desiertos de la Etiopia, quienes d i ­
vidieron el país en provincias ó distritos llamados 
nonios , ejerciendo un poder absoluto é indepen­
diente por espacio de 259años, hasta queTutmosís, 
príncipe del alto Egipto, venció á esos régulos y 
los obligó á refugiarse en Siria y Palestina; pero se 
ignoran los sucesos ocurridos hasta su destrucción 
final por Sesostris.—Durante este periodo r e ina ­
ron en Egipto los reyes Faraones, á quienes s e ­
gún la Escritura visitaron Abraham y Jacob , de 
quienes fue ministro el patriarca José, establecién­
dose por entonces el pueblo hebreo en la tierra de 
Gessen. 

17. Segundo.—Supónese que Sesostris vivió 
por los años de 4 650 antes de Jesucristo, que formó 
de todos aquellos estados divididos un reino compac­
to, y que le gobernó con suma política y admirable 
destreza, distinguiéndose no menos por sus glorio­
sas conquistas, que por su administración i n t e ­
r i o r . — E s t e periodo pasa por ser el mas florecien­
te de Egipto, cuyos grandes monumentos fueron 
construidos en este tiempo.—Sin embargo, al aca­
barse este periodo empezó ya á decaer la p rospe­
ridad de este reino, pues se dice que un conquista-
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dor estrangero , llamado Sabacon, llegado de la 
Etiopia, sometió el Egipto por algún tiempo, hasta 
•que un sacerdote de Vulcano, llamado Selhos, le 
•arrojó y usurpó el trono contra la casta de los 
guerreros, por lo que á su muerte no conviniéndo­
se en la elección de rey, volvieron á reaparecer 
los antiguos nomos, ó mas bien se dividió el Egipto 
en doce estados independientes, cuyo reinado se 
conoce en la historia con el nombre de Dodedar— 
quia. Durante este periodo salieron los israelitas 
de Egipto conducidos por Moisés, 1487 años a n -
ies de Jesucristo. 

18. Tercero.—En este tercer periodo el Egip­
to volvió á formar un solo imperio bajo Psamméti-
co, cuya capital fue Menfis. Desde esta época em­
pieza á tomar la historia de Egipto cierto carácter 
de verdad. En el reinado de Psammélieo fueron ad­
mitidos los estrangeros en Egipto, particularmente 
los griegos, ya como soldados mercenarios, ya co­
mo comerciantes. 

Ñecos (594), hijo de Psammético, le sucedió, 
conquistando en el Asia hasta el Eufrates ; hizo 
tentativas inútiles para unir por medio de un ca­
nal el Mediterráneo con el mar Rojo. Por orden 
de este príncipe emprendieron y acabaron feliz­
mente los fenicios el viaje al rededor de una par­
te del África.—Luego que los persas conquistaron 
á Babilonia y empezaron á entrar en relaciones 
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con los egipcios; estos dos pueblos se hicieron una 
guerra á muerte, que tuvo por resultado ser venci­
do Psammético, el último de los faraones de Egip­
to, por Cambises, hijo de Ciro (525), convirtiéndose 
el Egipto en una provincia de la Persia ; sin que 
las revoluciones por hacerse independientes en los 
reinados de Darío I, de Artajerjes í, y de Darío l í , 
sirviesen mas que para aumentarles los tributos y 
la opresión. 

'19. Civilización de los Egipcios.—Los egip­
cios, según Bossuet, fueron el pueblo mas civiliza­
do de la antigüedad, y se dice que han sido los 
maestros de los griegos, asi como estos de los r o ­
manos, y unos y otros lo son de los pueblos m o ­
dernos. 

El gobierno de los egipcios era monárquico h e ­
reditario, y el monarca reunía las funciones civiles 
y las religiosas.—Componian el gran tribunal de 
la nación treinta sacerdotes pagados con largueza 
por el mismo rey, á fin de que se dedicasen es— 
elusivamente á hacer justicia. A fin de evi tar los 
efectos perjudiciales dé l a elocuencia, hacían con­
signar por escrito los hechos y casos que tenían 
que resolver. Las leyes eran muy severas y alcan­
zaban hasta los muertos; pues se les negaban los 
ritos funerales hasta que un tribunal calificaba el 
mérito del difunto , no estando exentos de esta 
prueba los mismos reyes. 
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Los egipcios precedieron á todos los pueblos an­
tiguos en el ejercicio de todas las artes útiles y en 
el cultivo de las ciencias. Conocieron muy desde 
el principio el uso de los metales, asi para los usos 
domésticos como para la acuñación de la moneda 
y para el adorno y decoración monumental. P e r ­
feccionaron mucho la arquitectura. La fundación 
dé l a s pirámides se fija unos 900 años antes de Je ­
sucristo, probablemente fueron unos monumentos 
sepulcrales erigidos á diferentes monarcas, pues 
los egipcios creían que el alma no se separaba del 
cuerpo sino cuando este se corrompía, por eso tam­
bién su costumbre de embalsamar con tanto cuida­
do los cadáveres. 

Conocieron los egipcios la geometría, la mecáni­
ca y la astronomía; también inventaron los doce sig­
nos del Zodiaco, llegaron á calcular los eclipses sola­
res y lunares, y aun parece que llegaron á vislum­
brar el gran principio del movimiento de la tierra. 
Últimamente, debe notarse que hay en todo lo que 
pertenece á ese pueblo, cierto espíritu de inmobili— 
dad y de melancolía religiosa, que sus monumen­
tos carecen de elegancia y de gusto, distinguiéndo­
se solo por la magnitud colosal de sus formas. 
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L03 FENICIOS. 

20 . Situación geográfica de la Fenicia, su estado interior: 
2 1 . Sidon y Tiro. 
2 2 . Ocupación principal de los fenicios, sus adelantos en 

las artes. 
2 3 . Colonias de los fenicios. 

2 0 . Situación geográfica de la Fenicia, su 
estado interior.—Después de los egipcios parece 
muy natural colocar á los fenicios por ser en la an­
tigüedad uno de los primeros pueblos civilizados.— 
La Fenicia comprendía la parte occidental de la 
costa de Siria, que se estendia desde Tiro hasta 
el Aradus en una lengua de tierra que tenia cerca 
de cincuenta leguas de largo sobre ocho ó diez de 
ancho. 

Este pais no formaba un estado unido y c o m ­
pacto, de suerte que viviese sujeto á un rey ó gefe 
superior; era mas bien una confederación de pue­
blos ó ciudades , que no obstante de tratarse en 
común ciertos asuntos de importancia, en lo demás 
cada ciudad se gobernaba independientemente. Sin 
embargo, se dice que llegó un tiempo en que las 
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ciudades mas poderosas adquiriendo una autoridad 
preponderante, se pusieron á la cabeza de la c o n ­
federación. 

2 1 . Sidony Tiro.—Estas dos ciudades f u e ­
ron las mas célebres de la Fenicia. Sidon colonizó 
á Tiro, y fue la ciudad preponderante hasta Sa lo ­
mon, desde cuyo tiempo empezando á decaer por 
la superioridad de su colonia, vino á ser Tiro la 
ciudad principal de la Fenicia.—Josefo nos ha 
conservado una serie de reyes de Tiro que empieza 
en el año 1050 antes de Jesucristo, por Abibal, 
contemporáneo de David. Los mas notables son: 
Hiram, sucesor del p r e c e d e n t e . — E t h l a a l I, por 
los años de 9 2 0 . — P i g m a l i o n , hermano de Dido, 
por los años de 9 0 0 . — E t h b a a l II, bajo el cual 
Tiro fue destruida por Nabucodònosor II, rey de 
Babilonia, 576 años antes de Jesucristo. 

Reedificada segunda vez esta ciudad, fue gober­
nada por los suffetas, especie de cónsules ó d i c t a ­
dores anuales como en Roma y Carlago hasta los 
años de 245 antes de Jesucristo, en que fue n u e ­
vamente destruida por Alejandro , después de un 
cerco de siete meses, que pasa por uno de los h e ­
chos de guerra mas gloriosos ele aquel ilustre con­
quistador. 

2 2 . Ocupación principal de los fenicios, sus 
adelantos en las artes.—Desde los tiempos de 
Abraham eran ya estos un pueblo mercantil. Si— 
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tal del Mediterráneo, y cercados de otro laclo por 
tribus bárbaras y enemigas, se dedicaron na tu ra l ­
mente al ejercicio de la navegación.—A esto se de­
be q:ue los de Tiro adelantasen mucho en la indus­
tria, y descubriesen varias artes de utilidad, d e ­
biéndoseles la invención del vidrio y del abalorio, 
varias manufacturas, y principalmente sus tejidos, 
y la tan celebrada púrpura tiria; no siendo menos 
notable la invención de los caracteres de la e s c r i ­
tura que algunos Íes-atribuyen también. 

2 3 . Colonias de los fenicios.—Lo que c o n s ­
tituyó la gloria y las riquezas de Tiro y de toda la 
Fenicia, fueron sus muchas colonias. Desde '1500 
años antes de Jesucristo hasta 500, estos intrépidos 
navegantes cubrieron con sus establecimientos t o ­
das las costas del Océano y del Mediterráneo.-Al 
Nordeste poblaron las islas de Chipre y de Creía, 
se establecieron en las Sporades y Ciclados, y en 
todas las islas inmediatas al Ilelesponto. 

En España tuvieron hasta doscientas colonias 
situadas casi todas al Mediodía. Se establecieron 
también en las costas de Francia y de Italia, de 
donde pasaron á Sicilia, Cerdcña y las islas Balea­
res. Su colonia principal en África fue Carlago. 
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PRIMEROS TIEMPOS DE LA GRECIA. 

24. Situación geográfica de la Grecia. 
2í>. Primeros habitantes de la Grecia. 
26 . Colonias establecidas en la Grecia. 
27. El Areópugo, el Anficlionado. 
28 . Origen de los oráculos é institución de los juegos pú­

blicos. 

2 ! . Situación geográfica de la Grecia.-Esia 
parle de Europa que confina al N. con .la Iliria y 
Macedonia, al S. y al E. con el mar Egeo, y al 0 . 
con el Jonio, es una península dilalada é i r r egu ­
lar cortada porvar ias cordilleras, que forman d i ­
ferentes valles, y á la que riegan dos ríos princi­
pales, el Peneo y el Aqueloo.—La Grecia antigua 
se dividía en Setenlrional, Mellada ó central, y 
Meridional. 

La Setenlrional comprendía dos grandes c o ­
marcas, la Tesalia al E. y el Epiro al 0 . 

La Central ocho, el Mica, la Megarkla, la 
Beocia, la Fócida, la Locrida, la Dórida, la Elo— 
lia y la Acarnania. 
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La Meridional otras ocho; la Arcadia, la Laco-
nia, la Mesenia, la Elida, la Argólida, la Acaya, 
el pais de Sicione y el de Gorinto. 

2 5 . Primeros habitantes de la Grecia-'En­
tre las hordas de salvages que habitaron p r imera ­
mente la Grecia, se distinguen dos razas principa­
les, la de los Pelasgos y la de los Helenos. A la 
raza pelasgica se la atribuyen los mas antiguos 
monumentos que subsisten aun, llamados ciclópi­
cos. Se estendió principalmente por la Argólida, 
la Arcadia y la Tesalia, y duró su dominación de 
1800 á 1530 años antes de Jesucristo. 

Entonces los Helenos, descendientes de Helia, 
hijo de Deucalion, entraron en guerra con los P e ­
lasgos, y á medida que se iban apoderando del 
pais que ocupaban, los arrojaban á otra parte, 
hasta que por último emigraron unos á Italia, otros 
á Creta y á otras i s las .—La nación de los helenos 
se divide en cuatro ramas principales, jónios, eo­
lios, dorios y aqueos, á quienes la tradición hace 
descender de los sucesores inmediatos de D e u ­
calion. 

26 . Colonias establecidas en la Grecia.—Los 
Titanes, colonia egipcia ó fenicia, establecida en 
Grecia casi en los tiempos de Moisés, parece que 
fueron los primeros que empezaron á civilizar á 
los griegos, é introdujeron entre ellos el culto de 
sus divinidades Saturno, Júpiter, Ceres, etc. , que 
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DO eran mas que héroes divinizados.—¡nacho, el 
último de los titanes, fundó el reino de Argos, \ 856 
años antes de Jesucristo, y su hijo Egialeo el de 
Sic ione.—En el siglo siguiente se cree que ocur­
rió la inundación ó diluvio de Ogiges. 

Cecrope gefe de otra colonia procedente de Egip­
to, desembarcó en el Ática '1582 años antes de 
Jesucristo y edificó doce ciudades, entre ellas á 
Atenas, llamada de su nombre Cecropia. Cecrope 
murió sin sucesión, y le siguió Cranao, en cuyo 
reinado colocan los mármoles de Arundel (dignos 
de bastante crédito) dos acontecimientos dignos de 
atención: el juicio del Areopago entre Marte y 
Neptuno, que eran dos principes de Tesalia ; el 
Anficlionado y el diluvio de Deucalion. 

Cadmo gefe de otra colonia de fenicios, se esta­
bleció en 1519 en la Beocia, introdujo el a l f a ­
beto fenicio en Grecia y fundó á Tebas. 

Pelope príncipe lidio, conquistó en 1400 la 
Tesalia, y casándose después con una hija de Eno-
maus, rey de la El ida , se estendió por lodo lo 
que se llamó de su mismo nombre Peloponeso. 

2 7 . El Áreópago, el Anficlionado.--El famoso 
tribunal del Áreópago fue creación de Cecrope, y 
el número de los jueces varió en diferentes é p o ­
cas desde nueve hasta cincuenta y uno; escogían­
se para estos destinos los ciudadanos mas r e s p e ­
tables por su virtud y sabiduría, deliberaban 



— 28 — 

siempre al aire l ibre, y se pronunciaban las s e n ­
tencias de noche. 

Anfiction, contemporáneo de Cranao, fue el 
fundador del consejo de los x\nfictiones. Empezó 
esta liga en un principio por., la reunión de nueve 
ciudades para tratar de los asuntos comunes á to­
das . Con el tiempo llegó á ser la asamblea gene­
ral de todos los Estados de la Grecia, y produjo 
grandes resultados políticos, porque estableció en­
tre ellos un interés comun. Se reunía este conse ­
jo dos veces al ano, una en las Termopilas, y otra 
en Delfos, cada ciudad enviaba dos representan­
tes , y todos eran iguales en las deliberaciones y 
acuerdos. 

2 8 . Origen de los oráculos é institución de 
los juegos públicos. — Siendo la superstición en 
esta primera época de la historia de Grecia el ras­
go mas pronunciado de su carácter , á ella se r e ­
fiere también el origen de los oráculos y la i n s t i ­
tución do los juegos públicos en honor de las d i ­
vinidades que adoraban. El natural deseo que 
siempre ha aquejado al hombre, de conocer lo fu­
turo, y el espíritu de superstición inherente á la 
infancia de los pueblos, dio origen á los oráculos 
de Delfos, Délos, Claros y Patara; y la concur ­
rencia numerosa de naturales y estrangeros á 
esos templos, promovió después el establecimiento 
de grandes fiestas y juegos públicos. Los cuatro 



mas solemnes que se celebraban en Grecia eran 
los olímpicos, pílicos, ñemeos é is (micos.--No se 
puede saber con exactitud la época en que se ha­
cían, ni los nombres de las personas que los e s ­
tablecieron; pero se sabe que consistían principal­
mente en luchas de destreza, en ejercicios gimnás­
ticos y atlélicos, y en distribuciones do premios 
que daban grandes y distinguidos honores. 

EjcaseSom "3.° 

TIEMPOS HEROICOS d e GRECIA. 

20 . Tiempos heroicos. 
50 . Espedicion de los Argonautas. 
5 1 . Hércules y Teseo. 
52. Guerra de Tebas, los Epígonos. 
55. Guerra y destrucción de Troya. 
54. Consecuencias, modo de hacer la guerra. 
35. Los Heraclidas, los Pelopidas y los Dorios. 
5G. Colonias griegas. 

29. Tiempos heroicos.—So da este nombre á 
un periodo de trescientos años anterior á la g u e r ­
ra de Troya , y en que por entre las ficciones de 
la mitología se descubre algún punto de verdad 
histórica, debiéndose sentar como principio g e n e ­
ral, que los hechos (pie la tradición y la fábula 
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refieren á esta época, se esplican por otros tantos 
grados de adelantos y mejoras entre los g r i egos . -
A cuatro se reducen los hechos de los tiempos 
heroicos desfigurados por la tradición y la fábula: 
- á la espedicion de los Argonautas,—á las h a z a ­
ñas de Hércules y Teseo, -á la guerra de Tebas,— 
y á la de Troya. 

30. Espedicion de los Argonautas.—La espe­
dicion de los Argonautas tuvo por objeto ó bien 
defender la civilización naciente de la Grecia contra 
las invasiones de los piratas del ponto Euxino que 
infestaban las costas de la Grecia, ó abrir al comer­
cio el Ponto Euxino ó mar Negro, y asegurar a l ­
gunos puntos de escala en la costa del Asia. Pue­
de fijarse este suceso por los años de '1263 antes de 
Jesucristo.-El gefe de esta espedicion fue Jason, 
rey de Tesalia, el navio mejor de donde lomaron el 
nombre se llamó Argos. Triunfaron de los piratas, 
se apoderaron del pais de la Colquida y trajeron 
á la Grecia un rico botín. Esto dio origen á la 
fábula del Bellocino de oro. 

3 ! . Hércules y Teseo.—Después de haberse 
hecho respetar asi en el esterior, se propusieron 
asegurar el orden público y la seguridad individual 
en su pais, contra aventureros y hombres de mala 
vida, facilitando las comunicaciones y aumentan­
do las riquezas y la prosperidad de sus pequeños 
estados. La fábula acumulando todos estos hechos 
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á un solo hombre, ha compuesto los doce trabajos 
de Hércules y las hazañas de Teseo. 

3 2 . Guerra de lebas, los Epígonos.— La. 
guerra de Tebas fue la defensa del derecho social 
y de la santidad del juramento. Ya hemos dicho 
que Cadmo fue el fundador de esta c i u d a d . - D e s ­
pués de Cadmo reinaron Polidoro, luego Labdaco, 
y por último Layo II (1358), que casado con J o -
casta, tuvo por hijo á Edipo.-Este por una serie de 
raros accidentes, quitó la vida á su padre, se casó 
con su madre, y murió de dolor cuando supo á 
cuántos crímenes le había arrastrado el destino. 
Arrojado del trono Edipo por sus dos hijos E t e o -
cles y Polinice , ó al menos abandonado de ellos, 
los dos hermanos sostuvieron por la sucesión una 
guerra intestina, que terminó por un combate 
particular en que murieron ambos hermanos. 

Sus hijos renovaron la contienda, y movieron 
la guerra llamada de los Epígonos, es decir, de 
los'hijos ó descendientes de los primeros en la que 
los argivos destruyeron enteramente á Tebas. 

3 3 . Guerra y destrucción de Troya.—La 
guerra de Troya en 1184 antes de Jesucristo, fue 
una defensa del derecho de gentes, fue una guer­
ra de honor entre dos razas enemigas, la helena 
y la pelásgica. Existía de mucho tiempo una s e ­
creta rivalidad entre Grecia y los pueblos a s i á ­
ticos; la que estalló en una guerra á causa del 
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robo de Helena, esposa de Menelao rey de E s ­
parta, por Páris hijo de Priamo rey de Troya. 

En cincuenta y cuatro estados de alguna i m ­
portancia estaba dividida la Grecia. Todos se unie­
ron contra Troya. El rey de Argos Ágamemnon, 
fue su gefe. 

Priamo rey de Troya les opuso también otra 
confederación, la de los pueblos del Asia Menor, 

y después de nueve años de sitio, en el décimo 
Troya fue tomada y destruida. 

34 . Consecuencias, modo de hacer la guerra. 
—La guerra y ruina de Troya no fue un triunfo 
para los vencedores;porque como de tan larga du­
ración, ó encontraron al volver su lecho nupcial y 
su trono usurpados, sus hijos divididos y sus e s ­
tados en una espantosa revolución, ó traqueados 
ellos mismos aqui y allá por los dioses, perecieron 
en sus errantes correrías. La Grecia se habia trans­
formado considerablemente , y no fue la menor de 
sus consecuencias el haberse desarrollado durante 
esa guerra el espíritu de patria, el pensamiento de 
nacionalidad. 

En aquellos tiempos la guerra solo se hacia en 
primavera y eslío: la entrada de invierno s u s ­
pendía las hostilidades, y fijaba una época de a r ­
misticio : cada batalla era un conjunto do comba­
tes part iculares: el estipendio del soldado c o n ­
sistía en el botín que le adjudicaban los gefes 
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encargados de la distribución. Las armas ofensi­
vas eran la espada, la flecha, el dardo, la maza, 
el hacha y la honda ; las defensivas un yelmo 
de hierro ó bronce, un escudo de metal forrado 
de cuero, coraza y botines ó botas también de 
cuero. 

3 5 . Los Heraclidas, los Pelópidas y los Ba­
rios.—Los heraclidas traen su origen de Hércules, 
hijo de Anfytrion, rey de Micenas. Despojado de 
este trono por su tio Euryslheo, venció todos los 
peligros á que este le sujetó para merecer el 
trono, sin que nunca hubiese podido conseguirlo. 
Sus hijos, dando muerte á Euryslheo, se apodera­
ron por fin del trono de Micenas; mas luego los 
pelópidas les echaron del Peloponeso, y domina­
ron en él, contándose entre sus descendientes 
Agamemnon y Menelao, retirándose los heraclidas 
á Atenas donde reinaba Teseo. 

Este fue el principio de la enemistad cruel 
entre los pelópidas y los heraclidas. No cesaron 
empero de combatir como usurpadora en Argos á 
la raza de los pelópidas, y para lograr su total 
eslerminio, ochenta años después de la guerra 
de Troya, se ligaron con las tribus salvages del 
Norte, principalmente con los dorios de la T e s a ­
lia , pusiéronse á su cabeza y se enseñorearon del 
Peloponeso, arrojando á los pelópidas conocidos 
entonces mas por los nombres de eolios y jonios, 

3 
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los c u a l e s p a s a r o n a l Á t i c a , ¡ l e v á n d o s e c o n s i g o l a s 
l u c e s y l a c i v i l i z a c i ó n d e l a G r e c i a . - D e s d e e s t e 
t i e m p o s e e m p i e z a á n o t a r l a d i f e r e n c i a d e c a r á c ­
t e r e n t r e Esparla y Atenas. A q u e l l a g u e r r e r a 
y c a s i s a l v a j e t i r a n i z a d a p o r los d o r i o s , y e s t a 
i l u s t r a d a y l i b r e e n p o d e r d e los j o n i o s . 

3 6 . Colonias griegas.—A c o n s e c u e n c i a d e 
e s t a s g u e r r a s y d e l a o p r e s i ó n en q u e v i v í a n 
a l g u n o s p u e b l o s , t u v i e r o n o r i g e n las c o l o n i a s g r i e ­
g a s . - M u c h o s h a b i t a n t e s d e l P e í o p o n c s o f u n d a r o n 
e n l a c o s t a o p u e s t a d e l A s i a d o c e c i u d a d e s , d e l a s 
c u a l e s fue l a p r i n c i p a l Esmir na.-Wganoa e s p a ­
c i a d o s d e la J o n í a p a s a r o n t a m b i é n a l A s i a y 
f u n d a r o n á E f t ^ o , C o l o r a n t e , C l a z o i n e u a y o t r a s 
c i u d a d e s , d a n d o a l p a i s su m i s m o n o m b r e . - L o s 
d o r i o s e n v i a r o n c o l o n i a s á I t a l i a y S i c i l i a . E s t a s 
m i s m a s c o l o n i z a r o n d e s p u é s l as is las d e C r e t a , 
R o d a s , C o o s , á G n i d o y H a l i c a r n a s o e n A s i a . 

M a c h a s d e e s t a s c o l o n i a s se hicieron n o t a b l e s 
po r s u s a d e l a n t o s e n l a industria y el c o m e r c i o , 
a v e n t a j a r o n á s u s n i c l r r i p o ü s , y el e j e m p l o d e s u 
r i q u e z a y p o d e r a t r i b u i d o á la i n í l u e n c i a d e u n 
g o b i e r n o l i b r e , i n c i t ó á l o d o s los e s t a d o s g r i e ­
gos á la a b o l i c i ó n d e la d i g n i d a d r e a ! , s u s t i t u y é n ­
d o l a con un r é g i m e n p o p u l a r y d e m o c r á t i c o . 
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TIEMPOS HISTÓRICOS BE GRECIA.-ESPARTA, 

57. Estado de la Grecia. 
58. Estado de Esparla, Licurgo. 
59 . Gobierno de Licurgo. 
4 0 . Institución de los Eforos. 
4 1 . Guerra!: de Mesenia. 
4 2 . Conquisía de la Arcadia y de la Argolida. 

3 7 . Estado de la Grecia.—E( p u n i ó en q u e 
e s l a m o s d e la h i s t o r i a d e G r e c i a e s el de l a s Olim­
p i a d a s , d e s d e el cua l los h e c h o s a d q u i e r e n a l g u n a 
m a y o r c e r t i d u m b r e , y s o n m a s i n t e r e s a n t e s . Al 
t e r m i n a r s e la l a r g a g u e r r a e n t r e los h e r a c l i d a s y 
los p e l ó p i d a s , a p a r e c e n c o m o en p r i m e r a l i n e a 
e n t r e los estados p a r t i c u l a r e s d e G r e c i a , Esparla 
y A t e n a s , n o solo p o r la superioridad d e s u p o ­
d e r , p o r su c o n s t i t u c i ó n , y p o r s u s l e y e s , sí q u e 
t a m b i é n p o r la n o t a b l e d i f e r e n c i a d e su c a r á c t e r , 
p u e s m i e n t r a s a q u e l l a y a c e en un e s t a d o c a s i 
s a l v a j e t i r a n i z a d a p o r los d o r i o s , e s t a v i v e y se 
i l u s t r a m e r c e d á ¡os j o n i o s . 

3 8 . Estado de Esparta, Licurgo. - C u a n d o 
los d e s c e n d i e n t e s d e los p r i m e r o s h e r a c l i d a s , C r e s -
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fonte y Aristodemo, volvieron al Peloponeso y 
vencieron á sus enemigos los pelópidas, ocuparon 
á Micenas, Argos y Lacedemonia. Cresfonte se 
apoderó de las dos primeras, Eurystenes y P r o ­
eles, hijos de Aristodemo, de la última. E u r y s ­
tenes y Proeles reinaron á un mismo tiempo , y 
esta doble monarquía trasmitida á sus r e spec t i ­
vos descendientes, duró en las dos ramas separa­
das mas de 900 años. 

Esta división del gobierno y la anarquía que 
es consiguiente, despedazaban á un estado que ca­
recía de buenas leyes constitutivas. Licurgo, h e r ­
mano de Polidectes, que era uno de los reyes de 
Esparta, hombre distinguido por sus talentos y vir­
tudes, fue nombrado por la voz unánime de los 
dos soberanos y el pueblo, para el importante car­
go de reformar el gobierno y la constitución de 
Esparta. 

3 9 . Gobierno de Licurgo.—Sin abolir Licur­
go la monarquía, creó un gobierno misto donde se 
balanceaban mutuamente tres poderes; el pueblo, 
diseñado y los reyes. 

No dejó á estos mas que la presidencia del 
senado con doble voto, el mando de los ejércitos, 
y el hacer que se ejecutasen los decretos de la 
asamblea popular. 

Estableció un senado de veinte y ocho miembros, 
para mantener el equilibrio entre estos y el pue-
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Mo. El senado examinaba y proponía los negocios, 
el pueblo debía aprobar ó rechazar las proposicio­
nes. Los senadores lo eran de por vida. 
• Pero en lo que mas trabajó Licurgo fue en la re­
forma de las costumbres, estableciendo un p r inc i ­
pio, que es la base de su sistema:-el lujo es el ve­
neno de la sociedad:—Dividió el territorio de la 
república en treinta y nueve _mil partes iguales, 
distribuyéndolas en igual número de ciudadanos 
libres: sustituyó monedas de hierro á las de oro y 
plata, prohibió el ejercicio del comercio y abolió 
las arles inútiles.—Los ciudadanos comían reuni­
dos en mesas públicas, y los alimentos eran toscos 
y frugales.-La educación espartana proscribía to­
do adorno del entendimiento, y solo aceptaba v i r ­
tudes severas y adustas: enseñaba el ejercicio de 
la religión, la obediencia á las leyes, y el respeto á 
los padres, el honor inflexible, el desprecio del 
riesgo y de la muerte, y sobre todo el amor de. la 
gloria y de la patria. En una palabra, el sistema 
de Licurgo no tuvo otro objeto que formar un p u e ­
blo de soldados. 

40 . Institución de los Eforos.—Ciento trein­
ta años después de la muerte de este legislador, 
sufrió Esparta un cambio importante con la c r e a ­
ción de una nueva magistratura, bajo el nombre de 
Eforos; eran cinco, y elegidos anualmente por el 
pueblo, gozaban de un poder muy parecido, pero 
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superior al de los tribunos de Roma. Instituidos en 
un principio por los reyes para contrarestar la a u ­
toridad del senado; bien pronto so hicieron s u p e ­
riores á ellos mismos, hasta llegar el caso de 
condenarles á pena capital. De suerte que las dis­
cordias á que dio lugar la rivalidad de los reyes 
y los cloros, fue el principio de la ruina y d e s ­
trucción de la república de Esparta. 

4 1 . . Guerras de Mésenla.—La historia de Es­
parta desde Licurgo hasta la invasión de los 
persas, ofrece pocos sucesos ciertos ó interesantes, 
fuera de la guerra de Mesenia. La causa de estas 
guerras, no de grande importancia, fue que los 
mesemos no llevaban bien que Esparta dominase 
sobre todada Laconia, y los lacedeinonios á su vez 
deseaban sujetar á los mesenios. La primera e m ­
pezó con ocasión de insultos recibidos por las j ó ­
venes espartanas de los jóvenes mesenios, al ir á 
ofrecer sacrificios á Diana; duró veinte años (722 
á 742), y terminó por la sumisión de los m e ­
senios. 

Después de haber sufrido el yugo lacedemonio 
cuarenta años, hasta 682 , antes de Jesucristo, hi­
cieron un esfuerzo para recobrar su independencia, 
y tuvo lugar la segunda guerra, en que apareció 
el poeta Tyrleo á favor do los lacedemonios, que 
subyugaron también esta vez á los mesenios en 
668. -Entonces muchos mesenios emigraron á S i -
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ATENAS HASTA LAS GUERRAS CON LOS PERSAS. 

45 . Abolición de la dignidad real en Aleñas. 
44 . Institución del Árcontado. 
4 3 . Árcontado de Dracon. 
40 . Árcontado de Solón. 
47 . Su gobierno. 
4 8 . Comparación de Esparta con Atenas. 
49. Los Pisistratidas. 
50. Su cuida. 

4 7 . Abolición de la dignidad real en Atenas. 
-—La historia de Atenas durante este periodo, es 
mas importante por las revoluciones interiores que 
Sufrió este estado al constituirse insensiblemente en 

cilia, y derrotando á los habitantes de Zancla, die­
ron á esta ciudad el nombre de ñlesina en memoria 
de la patria que habían perdido. 
. 42 . Conquista de la Arcadia y de la Argólida-

- L o s lacedemonios, sentidos de que los arcadios y 
los argivos hubiesen hecho armas contra ellos f a ­
voreciendo á los mesenios, luego que se repusieron 
do las pérdidas de la guerra anterior, invadieron 
primero la Arcadia y luego la Argóiida, que fue­
ron conquistadas. 
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república, que por su engrandecimiento en el e s ­
tertor. 

La historia de Atenas empieza propiamente en 
Teseo, que es tenido por su fundador, y entre 
cuyos sucesores son de notar principalmente 
Mnesteo, que murió en el sitio de Troya, y Codro, 
último rey de Atenas, que se sacrificó voluntar ia­
mente para salvar á su pais de la invasión de los 
heraclidas, 1068 años antes de Jesucristo, y á cu­
ya muerte abolieron los atenienses la monarquía, 
ó porque estuviesen disgustados de su gobierno, ó 
porque no creyesen á ninguno digno de suceder á 
Codro. 

4 4 . Institución del árcontado.—Al gobierno 
de los reyes sucedieron los arcontas ; pero este 
cambio político de la monarquía en república, fue 
mas bien nominal que efectivo. Los arcontas en 
un principio fueron vitalicios, y su autoridad era 
hereditaria como la de los reyes. Fueron tomados 
de la familia de Codro, siendo el primero su hijo 
Medonte (1068), y el último Alcmeon (752 antes 
de Jesucristo). Corresponde al principio de este 
periodo la emigración de los jonios del Ática al 
Asia Menor. 

Al fin de este periodo la autoridad de Arconta 
se hizo decenal, y continuó en la familia de Codro 
(752 á 682 antes de Jesucristo), y no bastando es­
ta modificación á satisfacer el espíritu invasor y 
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creciente de la democracia, se decretó por último 
que los arcontas fuesen nueve, iguales en poder y 
autoridad , y que esta se ejerciese solo por un año; 
pero estas mudanzas ni dieron mas estabilidad al 
pais, ni mejoraron la condición de los ciudadanos. 

4 5 . Árcontado de Dracon.—Dracon, elevado 
á la dignidad de arconta treinta años después, pro­
yectó una reforma completa de la constitución de 
su patria, pensando contener los desórdenes con 
leyes escesivamente severas y crueles; mas las le­
yes de Dracon escritas con sangre, como dicen los 
antiguos, se destruyeron por sí mismas, porque 
eran impracticables. 

4 6 . Árcontado de Solón.—Otros treinta años 
después, Solón, descendiente délos antiguos r e ­
yes, ilustre ciudadano de Atenas, instruido por sus 
viages, é ilustrado sobre todo por la'filosofía, que 
empezaba entonces á aplicarse á la política, subió 
á la dignidad de arconta, y recibió de sus compa­
ñeros la misión de formar un nuevo sistema de 
gobierno para la república, y un cuerpo de legis­
lación . 

4 7 . Gobierno de Solón.—Solón tuvo el d e ­
fecto de querer contentar á todos los partidos. El 
pueblo reclamó el poder supremo, y le recibió; los 
ricos pidieron puestos y dignidades y les satisfizo 
completamente.—Empezó por dividir á todos los 
ciudadanos en cuatro clases con arreglo á sus for-
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tunas. Las tres primeras á que pertenecían los r i ­
cos, ocupaban todos los puestos públicos; la c u a r ­
ta, que era la mas pobre y numerosa, tenia el mis­
mo derecho de sufragio en las asambleas p ú b l i ­
cas; su número la hacia dueña de la resolución de 
todas las cuestiones, y asi era el poder soberano. 

Solón conservó el arconlado. Para conlrarestar 
el peso inmenso de las asambleas populares, creó 
el senado de 400 miembros, que tuvo después 500 
y hasta 600 , en que solo podían entrar los ricos 
y los magistrados; pero el pueblo los elogia, y al 
pueblo daban cuenta de su administración. El s e ­
nado debía examinar y discutir las proposiciones 
antes de presentarlas á la aprobación de la a s a m ­
blea popular. 

El poder soberano residía en la junta del p u e ­
blo, que votaba la paz, la guerra, las leyes y t o ­
dos las cuestiones importantes. Todo ciudadano te­
nia derecho de asistir á estas juntas, que por lo 
regular se reunían cada ocho dias. 

Como moderador y tribunal superior entre el se­
nado y el pueblo, estaba el Areóparjo compuesto 
de los hombres mas respetables, cuyo cargo fue 
vitalicio, y cuya institución era velar por la c o n ­
servación de las leyes y de las costumbres. Con 
respecto á sus leyes, el mismo Solón decia que eran 
las mejores que podían recibir los atenienses.-Sin 
embargo, uno de los errores mas inicuos del g o -
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bienio de Atenas era el uso del ostracismo, que 
asi se llamaba una ley en virtud de la cual era 
desterrado por diez años de su patria, sin a c u s a ­
ción y sin juicio alguno, aquel á quien la m u l ­
titud declaraba ser dañoso a l a república. 

4 8 . Comparación entre Esparta y Atenas. 
— L a s costumbres de Atenas eran enteramente el 
reverso de la medalla de las de Esparta. En Atenas 
el estado natural de la república era la paz; el e s ­
tudio, las artes, el comercio, los goces y placeres 
de la vida eran el objeto de los esfuerzos de sus 
habitantes.—Esparta era un establecimiento militar; 
cuando no tenían guerra sus ciudadanos estaban 
sumidos en el ocio; en una palabra, el distintivo 
de los atenienses era el lujo; el de los espartanos 
la frugalidad. Todos eran, no obstante, celosos de 
su libertad, y todos fueron igualmente bravos y 
arrojados en la guerra. 

4 9 . Los Pisislralidas.—Una ventaja tuvo 
Esparta sobre Atenas, que fue adquirir su gobier­
no firmeza y solidez, mientras que Atenas , v i c t i ­
ma de facciones encontradas, y perturbado c o m ­
pletamente el orden civi l , renunció á su libertad 
y se entregó á Pisistrato, 550 años antes de J e s u ­
cristo. 

Era este pariente de Solón, hombre de grandes 
talentos, rico, generoso y popular: con estas cua­
lidades estableció después de una empeñada lucha 
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contra los Álcmeonidas, su soberanía, sobre bases 
muy sólidas, aunque sin llevar el título de rey, 
ejerciendo el mando magnífica y espléndidamente, 
grangeándose el afecto y buena voluntad del pue­
blo, y transfiriendo pacíficamente la corona á sus 
hijos Hipias é Hiparco. De este modo puede decir­
se que se restableció el poder real en Atenas 510 
años después de haberse abolido. 

5 0 . Su caída.—El poder de los Pisislratidas 
fue bien efímero, pues dos jóvenes de familias dis­
tinguidas , Harmodio y Aristogiton , acometieron 
la empresa de restaurar el régimen democrático, 
y lo consiguieron completamente. Hiparco fue 
muer to , é Hipias destronado. Entonces este r e ­
currió al auxilio estrangero para recobrar el t r o ­
no, y Darío Hidaspes, rey de Persia, que en aque­
lla ocasión meditaba la conquista de la Grecia, es­
cuchó con el mayor placer sus súplicas; de este 
modo el resentimiento de Hipias coincidió con los 
pensamientos del enemigo de su patria para p r o ­
ducir la guerra de Grecia con la Persia. 
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I L e c e i o m I O . 

Los PERSAS. 

fri. Origen del reino de los medos. 
52 Ciro el Grande. 
5 3 . Dario Hidaspes. 
5 4 . Gobierno y costumbres de los antiguos persas. 
55. Religión de los persas. 

5 1 . Origen del reino de los medos.—Muy 
poco y muy incierto es lo que se sabe de la m o ­
narquía de los medos, situada entre el Tigris y el 
Halys, y que tuvo por capital á Ecbatana. -Parece 
que de las ruinas del primer imperio asirio se f u n ­
daron tres monarquías, siendo una de ellas la de 
los medos, llegando á formar un estado las d i fe ­
rentes tribus que componían este reino bajo el d o ­
minio de Dejoces por los años de 700 antes de J e ­
sucristo, quien dejó la corona á su hijo Fraortes. 
Este conquistó la Persia y subyugó mucha parte 
del Asia, mas por último fue vencido , preso y 
muerto por Nabucodònosor I, rey de la A s i r í a . — 
Ciajares, hijo y sucesor de Fraortes , aliado de 
Nabopolasar, rey de Babilonia, sitió á Nínive y la 
destruyó, dividiéndose entre los dos los despojos 
de la victoria. 
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5 2 . Ciro el Grande.—La h i s t o r i a d e C i r o , 
f u n d a d o r d e l i m p e r i o p e r s a , e s t á e n v u e l t a en t a n t a 
o s c u r i d a d , y r e v e s t i d a d e t a n t a s c i r c u n s t a n c i a s r o ­
m a n c e s c a s , q u e e s m u y difícil a p l i c a r á u n a s o l a 
p e r s o n a t odo lo q u e d e él c u e n t a n los h i s t o r i a d o ­
r e s . - B í c e s e q u e s u c e s o r d e su p a d r e C a m b i a o s e n 
e l t r o n o d e P e r s i a , y d e su tio C i a j a r e s e n el d e 
M e d i a , unió e s t o s i m p e r i o s , q u e v e n c i ó y c o n q u i s ­
t ó á los b a b i l o n i o s y á los ü d i o s , q u e c o n q u i s t ó 
t a m b i é n l a m a y o r p a r t e d e ! A s i a M e n o r , y s e h i zo 
d u e ñ o d é l a S i r i a y d e la A r a b i a . 

E l p r i m e r a ñ o d e s u r e i n a d o ( 5 3 0 a ñ o s a n t e s d e 
J e s u c r i s t o ; , dio C i r o el c é l e b r e e d i c t o en q u e p e r ­
m i t i ó v o l v e r á los j u d í o s á J e r u s a l e n y r e e d i f i c a r s u 
t e m p l o . S u i m p e r i o se e s t e n d i a d e u n l a d o d e s d e 
e l i n d o h a s t a el m a r E g e o , y de l o t r o d e s d e ¡a 
E t i o p i a y el m a r d e A r a b i a h a s t a e! P o n t o E u x i n o 
y el m a r C a s p i o , d i v i d i e n d o todos s u s e s t a d o s e n 
c i e n t o v e i n t e s a t r a p í a s ó g o b i e r n o s , y e s t a b l e c i e n ­
do c o r r e o s p a r a la m a s p r o n t a c o m u n i c a c i ó n . — A 
su m u e r t e h e r e d ó el i m p e r i o su h i jo C a m b i s e s , 
c é l e b r e p o r la c o n q u i s t a d e ! E g i p t o y p o r su l i r a -
c í a y d e m e n c i a . 

5 3 . 'Darío I ffidaspes ( : i22 á 4 8 6 a n t e s d e 
J e s u c r i s t o ) . — B a r i o , hi jo d e l í i d a s p c s , s u c e d i ó 
á ( ¡ a m b i s e s p o r n o m b r a m i e n t o deudos p r i n c i p a l e s 
s e ñ o r e s p e r s a s , y fue u n p r í n c i p e do g r a n d e a m ­
bic ión y o s a d í a . Su r e i n a d o m a r c a el p e r i o d o á 
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que llega todo pueblo que después de conquistar 
aspira á civilizarse, á establecer una constitución 
uniforme en sus estados.—Asi como Ciro dirigió 
sus espediciones guerreras contra el Asia, y Cam-
bises contra el África, del mismo modo Darío lo 
hizo contra la Europa, sin dejar por eso de e s ­
tender su dominación en las otras dos partes del 
mundo. 

Después de una espedicion temeraria y desgra­
ciada contra los scilas, acometió y llevó á cabo la 
conquista de la India , incorporándola al imperio 
persa; y envanecido con tan señalado triunfo a s ­
piró en seguida á la adquisición de la Grecia, 
para cuyo intento entró en los proyectos do lu­
pias, que trataba de recobrar por este medio la 
soberanía de Atenas. 

54. Gobierno y costumbres de los antiguos 
persas.—El gobierno de Persia era una mona r ­
quía absoluta, no contenida por ningún otro p o ­
der. El imperio estuvo dividido en satrapías para 
la mas pronta administración civil y para la m e ­
jor recaudación de los impuestos. A fin de mante­
ner á los sátrapas bajo la dependencia del rey, se 
nombraron secretarios reales puestos junto á ellos, 
á quienes se comunicaban directamente las ó r d e ­
nes del príncipe. Luego se confirió á los sátrapas 
el mando de las tropas, de suerte que este hecho 
y el haber disminuido el número de satrapías, fue 
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causa de que los sátrapas aspirasen á hacerse in­
dependientes toda vez que hubo que concentrar 
en ellos mas autoridad y mucho mayor número de 
atribuciones. 

Las costumbres de los primeros persas fueron 
notables por su templanza, por su valor y por su 
sencillez virtuosa. Cuidaban los persas muy p a r t i ­
cularmente de la educación de su juventud: los ni­
ños hasta la edad de cinco años estaban al cuidado 
esclusivo de sus madres, y llegada aquella época 
pasaban á poder de los magos , sacerdotes ó m i ­
nistros d é l a religión nacional, para que aprendie­
sen las ciencias y la doctrina moral, adiestrándo­
los ademas en ejercicios varoniles.—Todos a p r e n ­
dían el uso de las armas, y en tiempo de guerra 
todo el que podia llevarlas estaba obligado , bajo 
pena de muerte, á acompañar á su rey . Este fue 
el origen de aquellos inmensos ejércitos, pero i n ­
disciplinados, cuyo número nos parece increíble. 

55 . Religión de los persas.—La religión de 
los persas es antiquísima, trae su origen del f i ló­
sofo Zoroastro; á pesar de que se presume que hu­
bo dos, el primero fundador de la religión antigua, 
y el segundo reformador de su misma religión y 
contemporáneo de Darío, hijo de Hidaspes. El pri­
mero compuso, y el segundo mejoró el libro l l a ­
mado Zendavesta, obra que contiene á vueltas de 
un cúmulo de absurdos, una escelente doctrina mo-
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r a l , y que encierra ademas la famosa teología 
persa, fundada en los dos principios del bien y 
del mal representados el primero p o r - O m u z , y el 
segundo por Árimanes, que tienen dividido entre 
sí el gobierno del universo, y que en la lucha en 
que viven, sucumbirá el principio del mal. 

ILceciosa I i . 

GRECIA Y PERSIA.-GUERRAS MÉDICAS. 

SC. Causas y épocas notables de las guerras médicas. 
57 . Su historia en cada una. de estas épocas. 
58 . Su fin. 
59. Hombres célebres de la Grecia durante estas guerras. 

56 . Causas y épocas notables de las guerras 
médicas.—La ambición de Darío I de conquistar 
la Grecia, las escitaciones de lup ias , que deseaba 
ser restablecido en el gobierno de Atenas, y la ven­
ganza que Darío quería tomar de los atenienses 
por haber auxiliado á los jónios, pueblo del Asia 
menor, que en su tentativa de sacudir el yugo de 
los pe r sa s , se habían sublevado incendiando la 
ciudad de Sardes, capital de la Lidia; tales fueron 
las causas de las guerras médicas, ó sea de los 
griegos contra los persas. 

4 
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Esla guerra , de casi medio siglo, comprende 
tres épocas muy distintas:—primera, la espedicion 
de Darío I : -segunda , la de Jer jes , -y tercera, la 
espedicion de los griegos contra los persas. 

. 5 7 . Su historia en cada una de estas épo­
cas.—Irritado Darío contra los griegos les envió 
heraldos ó reyes de armas, exigiéndoles la tierra 
y el agua, es decir, que se sometieran; á lo que, 
negándose absolutamente, Darío dio principio á sus 
hostilidades por mar y por t ierra; la primera a r ­
mada persa naufragó y se perdió al doblar el pro­
montorio de Alhos, hoy Cabo Santo.-Otra segunda 
asoló las islas del Archipiélago, mientras el ejérci­
to por tierra se apoderaba de la isla de Eubea, der­
ramándose por toda la Ática.-Saliendo los atenien­
ses contra los pe r sas , y habiéndose encontrado 
con ellos en las llanuras de Maratón, aldea peque­
ña cerca de la costa, los deshicieron completamen­
te al mando de M'ilciadcs (490 años antes do J e ­
sucristo).—Cuando Darío preparaba nuevos e jérc i ­
tos contra los griegos, le sorprendió la muerte 
en 4 8 5 . 

Jerjes su hijo, heredero de su corona, después 
de siete años de grandes preparativos, y de una 
estrecha alianza con los cartagineses, levantó un 
ejército numerosísimo, casi fabuloso, asi por mar 
como por tierra, desembarcando aquellos en la Te­
salia, y llegando estos al paso de las Termopilas, 
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desfiladero muy estrecho entre la Lócrida y la Te­
salia, en donde les esperaba Leónidas, rey de Es­
parta, con 6000 hombres. Jerjes les intimó que 
rindiesen las armas: « V e n a tomarlas,» contestó 
Leónidas. Después de dos dias de combale á favor 
de los griegos, la traición de algunos tésalos facili­
tó á los persas apoderarse de las Termopilas, m u ­
riendo en la pelea Leónidas con otros trescientos 
espartanos, 480 años antes de Jesucristo. 

. Para hacer ver á los persas el espíritu que anima­
ba al pueblo que quería conquistar, levantóse un 
monumento en el mismo sitio del combate, y en él 
se puso esta hermosa inscripción escrita por el poe­
ta Simonides:-«Eslrangero, di á Esparta que hemos 
muerto por obedecer sus leyes.»—Esparciéronse 
los persas por el territorio de la Ática; los habi­
tantes de Atenas abandonaron su ciudad, que fue 
saqueada y robada por los persas. No obstante, 
los griegos derrotaron completamente la armada 
persa en S'alamina (23 de setiembre de 480), hu­
yendo Jerjes vergonzosamente.'-Y el año siguiente, 
el 2o de setiembre, ganaron los griegos en el mis­
mo dia las batallas de Platea, y de Micala en Jo-
nia. Desde este dia acabaron los proyectos ambi­
ciosos de Jerjes, y poco después un asesinato p u ­
so término á su vida. 

El trono recayó en Arlajerjes Lonjimano (464 
años anles de Jesucristo). Las derrotas de los per-
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sas у las victorias de los griegos, convirtieron á 
estos en agresores. Recorrieron las islas del mar 
Egeo, las costas de la Tracia y todas las del mar 
Jonio, haciéndose notable en esta tercera época 
Cimon, que en un mismo dia consiguió dos s e ñ a ­

ladas victorias en la costa de Pamfilia, derrotando 
á los persas por mar y por tierra. Su último triunfo 
fue la derrota de una armada persa mandada por 
Megabises (460 años antes de Jesucristo), cerca de 
la isla de Chipre, cuya isla conquistó y la agregó 
á la república de Atenas. 

5 8 . Su fin.—Cansado Artajerjes de tantos 
desastres, determinó poner fin á estas guerras, y 
al efecto concluyó una paz que colmó la gloria de 
los griegos. Se estipuló la libertad de todas las ciu­

dades griegas del Asia, que ningún buque persa 
navegase en el mar Egeo, y que sus tropas no se 
acercasen jamás á las costas á la distancia de tres 
jornadas. 

59 . Hombres célebres de la Grecia durante 
estas guerras.—Los griegos q u e m a s se dis t in­

guieron en estas guerras, fueron Milciades, a t e ­

niense, vencedor de Maratón, á quien recompensó 
su patria con una ingratitud, pues acusado de 
traición, sentenciado á muerte, y conmutada esta 
sentencia en una multa de cincuenta talentos (nue­

vecientos cuarenta mil reales próximamente), y no 
pudiendo satisfacerla, murió en una cárcel:—Zeowí­
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das, rey de Esparta, y muerto en las Termopilas; 
Temístóeles, vencedor en Salamina , ambicioso y 
rival de Arístides, el cual después de las guerras 
médicas,fuese por abusar de su autoridad, ó por ser 
cómplice en la traición de Pausanias, sufrió la ley 
del ostracismo y murió en el destierro; Arístides, 
llamado el Justo por su desinterés y patriotismo, que 
contribuyó mucho al triunfo de la batalla de P l a ­
tea, y al que después condenaron también sus con­
ciudadanos al ostracismo por algún tiempo, y últi­
mamente Cimon, hijo de Milciades, que e n g r a n ­
deció su patria con sus victorias y con una justa y 
prudente administración á la muerte de su maestro 
Arístides. 
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I L e c c à o n 1 2 . 

GUERRA DEL PELOPONESO, GUERRA DE TEBAS. 

60 . Calesas de la guerra del Peloponeso. 
6 1 . Acontecimientos de la guerra. 
6 2 . Hombres célebres durante la guerra del Peloponeso. 
6 3 . Los treinta tiranos. 
64 . Muerte de Sócrates. 
65. Retirada de los diez mil, campaña de Agesilao en Asia. 
66.. Guerra de Tebas con Esparla. 

60 . Causas de la guerra del Peloponeso.— 
Durante las guerras médicas, los griegos se e l e ­
varon á su mayor altura y esplendor , porque el 
peligro común, apagando todas las rencillas y ani­
mosidades entre los diferentes estados de la Grecia, 
Labia formado ele todos ellos una nación unida y 
compacta ; pero desvanecido el riesgo, retoñaron 
nuevamente aquellas semillas de discordia; en t é r ­
minos de que Esparta se opuso á que se reedificase 
Atenas destruida durante la guerra.—Asi que, la 
rivalidad entre esos dos pueblos, el descontento de 
los demás estados de Grecia contra Atenas por su 
altanería y despotismo, fueron las causas de la 
guerra del Peloponeso.-Una desavenencia entre 
Corinto y Corcira, sirvió de pretesto para dar la 



señal de esta guerra general, que duró veinte y 
siete años, y que fue escrita por Tucidides y J e ­
nofonte. 

6 1 . Acontecimientos de la guerra. —Dividié­
ronse los griegos en esta terrible lucha en dos 
bandos, tomando unos el partido de Esparta y 
otros el de Atenas, con la particularidad de que 
casi todas la fuerzas terrestres siguieron á 1? 
primera, y las ciudades marítimas á la segunda.— 
Los acontecimientos mas notables en armas fueron 
la toma de la isla de Sphacteria y de Polidea por 
los atenienses,-el sitio y la toma de Anfipolis pol­
los espartanos,- la espedicion de Sicilia emprendi­
da por Alcibiades, y que terminó de un modo f a ­
tal para los atenienses, pues como dice Cicerón, 
su gloria y su poder naufragaron en el puerto de 
Siracusa;-el combate naval de las Arginusas en 
que los atenienses vencieron á los lacedemonios,-
y el de Egos-Potamos en que fueron vencidos 
por es tos ; -y últimamente la toma de Atenas (1405 
antes de J. C.) por los lacedemonios, quienes obli­
garon á los atenienses á demoler todas las fortifi­
caciones del Pirco, á reducir su armada, y a n o 
acometer en adelante ninguna empresa militar, sino 
al mando de los lacedemonios. Tal fin tuvo la famo­
sa guerra del Peloponeso. 

62 . Hombres célebres durante la guerra del 
Peloponeso. —Los hombres célebres de Grecia en 
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este tiempo fueron Pericles, de ilustre nacimien­
to, grande orador y escelente político que e n t r ó ' 
á gobernar en Atenas á la muerte de Cimon. 
El siglo V antes de la era cristiana en que floreció 
Pericles lleva su nombre, porque en literatura y 
bellas artes llegó la Grecia á su mas alto punto 
de grandeza, si bien las costumbres y la gloria 
nacional empezaron á declinar de su anterior bri­
llantez. 

Alcibiades, también ateniense, de ilustre f ami ­
lia y de aventajado talento, con no menos a m b i ­
ción que Pericles y mas inmoral que él , fue el 
que propuso la espedicion de Sicilia, cuya empre­
sa frustrada, fue acusado de traidor y condena­
do á muerte, por lo que vendió sus servicios 
primero á Esparta y después al rey de Persia, 
volviendo por último á Atenas á ser el ídolo de 
sus conciudadanos. 

Entre los espartanos el mas notable fue Lisan— 
dro, que colmó á su patria de gloria por grandes 
triunfos, asi como la llevó el germen de grandes 
desgracias por las muchas que la proporcionó con 
los despojos de Atenas, que fueron para Esparla 
la túnica venenosa de Neso. 

6 3 . Los treinta tiranos.—Lisandro después 
de la toma de Atenas abolió el gobierno'popular, 
y le sustituyó con una oligarquía de treinta arcon-
tas, que los griegos llaman tiranos, revestidos de 
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un poder absoluto, y que cometieron maldades 
inauditas, basta que Trasibulo con un puñado de 
patriotas atacó, venció y destruyó aquel gobierno 
y restableció la república. 

64 . Muerte de Sócrates.—Mas deshonroso 
fue para Atenas el suceso trágico de Sócrates, que 
su humillación y abatimiento. Sócrates, fdósofo 
profundo, fundador de la buena moral y modelo 
de virtudes, atrajo sobre sí el odio de los sofis­
tas porque csponia á la risa y desprecio del p ú ­
blico sus doctrinas; y acusándole de impío, por­
que despreciando las supersticiones vulgares creía 
en la unidad de Dios y en la inmortalidad del a l ­
ma, fue condenado á beber la cicuta (397 años 
antes de J. C.) ofreciendo á sus amigos un e j e m ­
plo de tranquilidad y de resignación admirables. 

6 5 . Retirada de los diez mil, campaña de 
Agesilao en Asia. —A Artajerjes Longimano suce­
dieron en Persia 3erjes II y Darío Nolho, y á la 
muerte de este heredó la corona su hijo mayor 
Artajerjes Mnemon al tiempo que se acababa la 
guerra del Peloponeso. Su hermano Ciro el joven 
formó el proyecto de destronarle, y como tuviese el 
gobierno de las-provincias marítimas formó a l i an ­
za con los lacedemonios, y auxiliado de trece mil 
de ellos, presentó una batalla á su hermano en 
Cunaxa, cerca de Babilonia, donde fue derrotado 
y muerto.-Los griegos que no perecieron en la 
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acción en número de diez mil, emprendieron al 
mando de Jenofonte aquella célebre retirada co­
nocida en la historia con el nombre de los diez 
mil, atravesando un pais enemigo de 500 leguas 
de eslension desde Babilonia hasta las orillas del 
Ponto Euxino. 

Entonces Agesilao, rey de Esparta, acudiendo 
al socorro de sus conciudadanos, se'envolvió en 
una guerra con los persas, derrotando á Tisafer-
nes y ganando importantes victorias en el Asia; 
pero los celos y la envidia de los demás estados 
de Grecia por una parte, y el oro de Artajerjes 
por otra, hicieron inútiles sus triunfos, pues for­
mándose una liga general en Grecia contra Espar­
ta, y ganando la batalla naval do Guido, tuvo 
que abandonar las colonias del Asia para venir 
al socorro de su patria, 387 antes de Jesucristo, 
y arreglar con Artajerjes el vergonzoso tratado 
de Anlaleidas, que fue una humillación para la 
Grecia, y que enseña lo perjudiciales que son 
las discordias intestinas de un pueblo. 

66. Guerra de Tebas con Esparta.—Mien­
tras Esparta y Atenas se destruían debilitándose 
mas y mas cada dia, un incidente de Tebas vino 
á dar por un momento á esta república la prepon­
derancia sobre los domas estados de Grecia en la 
guerra contra Esparta. 

Parece que dividida en dos partidos la república, 
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el partido oligárquico buscó contra el democrático 
el apoyo de los lacederaonios, que validos de este 
pretesto, ocuparon la ciudadela de Cadmea, siendo 
causa este suceso de una revolución en que salieron 
emigrados mas de cuatrocientos tebanos. Capi ta­
neados estos al poco tiempo por Pelópidas y con el 
auxilio de los atenienses, tramaron una conspira­
ción que tuvo por resultado apoderarse de l e b a s , 
echar abajo el gobierno y obligar á la guarnición 
do los lacedemonios á abandonar el territorio t e -
bano. Fueron los autores de todo esto Pelópidas, 
joven distinguido por su nacimiento, por sus rique­
zas y por su valor, y su amigo Epaminondas, po­
bre y filósofo; pero uno de los hombres mas gran­
des que han existido. 

Tal fue el origen de una guerra entre Tebas y 
Esparta, que mas adelante se hizo general, l u ­
chando la pequeña república de Tobas contra to­
da la Grecia por ese espíritu de rivalidad y de 
envidia de unos pueblos contra otros.-Después de 
la muerte de Pelópidas en una espedicion contra el 
tirano de Pherea, y muerto también Epaminondas 
en la célebre batalla de Manlinea (363 antes de 
Jesucristo), Tebas volvió á la oscuridad de que la 
habían sacado esos dos hombres, y la guerra t e r ­
minó por un tratado de paz que arregló el rey 
de Persia Arlajerjes Mnemon. 
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L e c c i ó n A 3 . 

FiLipo DE MACEDONIA.—ALEJANDRO. 

6 7 . Principios del reino de Macedonia. 
68 . Filipo. 
69 . Guerra sagrada. 
70 . Estado de la Persia, 
"¡i. Alejandro. 
7 2 . Sus espediciones y conquistas. 
75 . Fin de Alejandro. 

67 . Principios del reino de Macedonia.—Son 
oscuros é incierlos los orígenes de este reino perte­
neciente también á la Grecia; créese que descendía 
de una colonia de pelasgos echados de la I l e s t eo-
lida, por los compañeros de Cadmo; pero sea de 
esto lo que quiera, es innegable que hasta los 
tiempos de Filipo, la Macedonia fue una m o n a r ­
quía desconocida, y de bien escasa importancia 
histórica. 

6 8 . Filipo I.—Subió este rey al trono de 
Macedonia por elección contra el derecho h e r e ­
ditario de su sobrino Amintas, afianzando su 
poder con las victorias que consiguió sobre los 
¡lirios, peonios y atenienses que habían favore-
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cido la causa de su competidor. - Dotado de 
grandes talentos militares, en paz su reino, o r ­
ganizada la falange macedónica, y después de 
haber comprendido con la sagacidad política que 
le distinguía, que en las repúblicas de Grecia ha­
bía muerto el espíritu de patriotismo, y que se 
hallaban en el último grado de abatimiento y 
humillación, formó el proyecto de sujetar la G r e ­
cia á su dominio. 

69 . Guerra sagrada.—Se movió esta guerra 
en Grecia por una falla de respeto al templo de 
Delfos, cometida por los focenses: haciéndose g e ­
neral y divididos los estados de la Grecia, los teba-
nos y lesalios enemigos de los focenses, pidieron au­
xilio á Filipo de Macedonia, que celebró mucho se 
le presentase esta ocasión para intervenir en los 
negocios de ese país, y realizar asi mejor su p e n ­
samiento.-En efecto, Filipo tomó parte en la guer­
ra, ocupando á Focis, llave del Ática, y no o b s ­
tante las filípicas de Démostenos, el mejor orador 
de Grecia, contra Filipo, descubriendo sus i n t en ­
ciones y exhortando á los atenienses á hacer un 
esfuerzo vigoroso por conservar su independencia; 
la batalla de Queronea (338 antes de J. C.) puso 
á la Grecia bajo el mando de Fi l ipo . -No obstante 
Filipo dejando los mismos gobiernos separados é 
independientes, se contentó con ser generalísimo 
de las tropas, y el gefe del consejo de los Anfi>-



— c a ­
tiones, al que presentó el proyecto de la conquista 
de la Persia. 

70 . Estado de la Persia.—A la muerte do 
Artajerjes Mnemon, subió al trono Artajerjes III 
después de haber dado muerte á sus hermanos, pa­
sando la Persia por un periodo tan anárquico y 
desastroso, cual se presentan pocos en la historia, 
hasta que el eunuco Bagoas dio el cetro á Darlo 
Codomano (336 antes de 3. C ) . Al mismo tiempo 
Filipo era asesinado públicamente por un joven lla­
mado Pausadas , enunasíieslas que hacia por el ca­
samiento de su hija Cleopalra con el rey de Epiro, 
y cuando se disponía también para hacer la c o n ­
quista de la Persia. 

7 1 . Alejandro.—Ocupó este príncipe el trono 
á la edad de veinte años, siendo uno de los mas 
notables que han existido, por su claro enten­
dimiento, por sus estudios'^ hechos bajo la d i ­
rección de Aristóteles, por sus talentos m i l i ­
tares y por un valor heroico jamás desment ido. -
A la muerte de Filipo creyeron los griegos que 
era llegado el caso de recobrar su completa i n d e ­
pendencia; pero Alejandro á quien creían un j o ­
ven atolondrado, cayó sobre ellos como el rayo, 
les sometió, les hizo conocer que en nada era i n ­
ferior á su padre, y convocando á los diputados 
de la Grecia en Corinlo, les comunicó el p e n s a ­
miento de llevar adelante el proyecto de su padre 
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de conquistar la Persia, pidiéndoles el contingente 
de tropas que les había cabido. 

7 2 . Susespediciones y conquistas.—Alejandro 
con 30 ,000 infantes y 5,000 caballos, y una s u ­
ma de 70 talentos y víveres para un mes, pasó el 
Helesponto (334 antes de J. C ) , atravesó el Gra-
nico á nado, y encontrando y embistiendo en la 
orilla opuesta á Darío , que disponía de cien mil 
infantes y diez mil caballos, le derrotó completa­
mente.-Siguiendo su espedicion fue atacado cerca 
de la ciudad de Isso por los persas, consiguiendo 
otra victoria, si cabe, mas bril lante, conducién­
dose con generosidad con la madre, esposa é hijos 
de Darío, á quienes hizo prisioneros, y siendo el 
fruto de esta batalla la sumisión de toda la Siria. 

Hasta entonces Alejandro había usado con m o ­
deración de la victoria; pero en la loma do Tiro 
y de Gaza, que se le resistieron, se mostró cruel 
y vengativo. La loma de Gaza le abrió el paso al 
Egiplo, cuyo pais se sometió sin resistencia, y á 
su vuelta de la Libia edificó sobre el Kilo la f a ­
mosa ciudad de Alejandría, fundando hasta veinte 
ciudades de ese mismo nombre, de suerte que es­
tableciendo en desiertos inmensos estos centros de 
población, compensaba en cierto modo las ruinas 
y devastaciones que causaban sus conquistas.— 
Atravesó en seguida la Asiría donde se encontró 
con Darío en Árlelas , dándose en este punto la 
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última batalla (331 antes ele J. C.) que valió á Ale. 
Janeiro la sumisión y conquista del imperio Persa, 
que había durado 206 años desde Ciro el Grande. 

7 3 . Fin de Alejandro.—Proyectó en seguida 
este principela conquista de la India. Pasó el In­
do, penetró hasta el Ganjes, y hubiera llegado a 
los mares de Oriente si le hubiera seguido su ejér­
cito; mas desalentado este, retrocedió, y se fue á 
Persépolis, donde furioso por haber hallado el tér­
mino de sus conquistas, se abandonó á mil actos de 
crueldad y á una vida disipada, muriendo víctima 
de esa misma vida desarreglada á los 33 años 
de edad, y \ 3 de su reinado el año 324 antes de 
Jesucristo, suministrándonos un ejemplo de cuan 
fatales son las pasiones cuando no están dominadas 
por la razón y la prudencia. 



ILcceion 1 4 . 

DESMEMBRACIÓN DEL IMPERIO DE ALEJANDRO. 

74 . Consecuencias de la muerte.de Alejandro. 
75 . Grecia y Macedonia. 
76 . Siria. 
77 . Egipto. 

74 . Consecuencias de la muerte de Alejandro„ 
—Estando Alejandro en los últimos de su vida, y 
viendo los cortesanos que no nombraba s u c e ­
sor, le preguntaron que á quién dejaba el i m ­
perio, el cual contestó: «al mas digno,» añadiendo 
que sus funerales serian sangrientos.-Para alejar 
mas los temores de una guerra, Perdicas, uno de 
sus oficiales á quien había entregado su anillo, y 
que hizo de tutor y regente del imperio , se a p r e ­
suró á repartir entre los treinta y tres oficiales prin­
cipales del imperio el gobierno de las provincias 
reservando para sí el mando en gefe del ejército.— 
Esto no obstante comenzó luego una serie de intri­
gas y de guerras, que hacen á este periodo uno 
de los mas oscuros do la historia, y cuya estéril 
narración ni deleita, ni ins t ruye , siendo el r e ­
sultado final de lodo, la ruina y destrucción de la 
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familia de Alejandro, y la division del imperio en 
cuatro monarquías. 

En efecto, la batalla de Ipso en Frigia (302 an­
tes de J. C.) en que combatieron de un lado Casan-
dro, Lisimaco, Seleuco y Tolomeo; y del otro An­
tigono y su hijo Demetrio derrotados, dio fin al 
imperio de Alejandro que se dividió entre los ven­
cedores, tocando á Casandro la Macedonia y la 
Grecia; á Lisimaco la Tracia, la Bitinia y algunas 
otras provincias; á Tolomeo, el Egipto, la Lidia, 
Palestina, y Celesiria, y á Seleuco la Siria y demás 
del Asia hasta el indo. 

7 5 . Grecia y Macedonia.—Muy poco interés 
ofrece la historia de Grecia después de la muerte 
de Alejandro. La tentativa de los atenienses por 
hacerse independientes, no tuvo resultado, y agra­
daron mas los consejos del orador Focion que ex­
hortaba á la paz, que los discursos fogosos de 
üemóstenes predicando la guerra ; él .mismo fue 
una de las víctimas que perecieron á consecuen­
cia de la guerra lamiaca. 

E L último esfuerzo de los griegos para recobrar 
su independencia, y que no carece de interés h i s ­
tórico fue el de la liga de los aqueos, que tuvo por 
gelés á Arato, joven lleno de valor y de talento, 
y á Filopemen, llamado el último do los griegos, 
quienes formaron el plan de librar á la Grecia 
del yugo de la Macedonia.-Pero el orgullo y la 



— 67 — 

antigua rivalidad de los estados griegos por una 
parte, y los desaciertos de la liga por otra, t r a j e ­
ron las cosas á punto de que los etolios buscasen 
el auxilio do los romanos, que eran los mas p o ­
derosos de la tierra, y que codiciosos de la p o s e ­
sión de aquel pais, empezaron por intervenir en 
los asuntos de la Macedonia, y por sojuzgarla des­
pués de la batalla de Pidna (-167 años antes 
de J. C.) Como resultado de ella , Perseo su últi­
mo rey, fue llevado cautivo á Roma por Paulo 
Emilio, siendo declarada la Macedonia provincia 
romana. 

Desde entonces los romanos se valieron de t o ­
dos los medios imaginables para debilitar la G r e ­
cia, fomentando su rivalidad, ganando con oro á 
las personas de mas prestigio, basta que un insul­
to que los estados de la liga aquca hicieron á los 
enviados de Roma, sirvió de preiesto para la guer­
ra que terminó con la toma de Corinto por el c ó n ­
sul Munnio, declarando á la Grecia provincia r o ­
mana con el nombre de Ácaya (146 antes de J. C.) 
—Adquirió Roma con esta conquista inmensas r i ­
quezas, empezando desde entonces á desplegarse 
en ella el gusto á la magnificencia y á las artes, 
siendo la Grecia la maestra y el modelo de los 
vencedores. 

76 . Siria.—Tampoco ofrece un grande inte­
rés esta monarquía de los Seleucidas, la mas po-
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derosa de las que se fundaron á la desmembra ­
ción del imperio de Alejandro.-Su fundador Se­
leuco, el primero, según el historiador Arriano, 
entre los oficiales de Alejandro, fue el único h o m ­
bre grande de su dinastía. Durante un largo y 
pacífico reinado fundó á Antioquia su capital, á 
Seleucia, donde mas tarde se levantó Bagdad, y 
á Laodicea y Apamea, nombres de su madre y de 
su esposa.-Entre sus sucesores se distinguieron 
Antioco 111 el Grande, en cuyo tiempo los roma­
nos entraron en guerra con los reyes de Siria; y 
Antioco IV Epifanes, ó el Ilustre, notable por sus 
guerras con los célebres Macabeos. La Siria gober ­
nada por reyes incapaces, y debilitada ensusúltimos 
tiempos con una revolución espantosa y terrible, se 
entregó en manos de Tigranes, rey de Armenia. 
El gran Pompeyo, vencedor de Tigranes, decla­
ró la Siria provincia romana (85 años antes de 
Jesucristo). 

7 7 . Egipto. - De los reinos que se fundaron 
á la muerte de Alejandro ninguno brilló mas que 
el Egipto, bajo la administración ilustrada y sabia 
de los primeros Tolomeos. La gran ciudad de 
Alejandría capital del nuevo reino fue el último 
asilo donde se refugiaron los griegos, llevando 
allí su literatura y su filosofía; siendo Alejandría 
el centro del movimiento literario, del comercial 
y del buen gusto. Entre otros monumentos del 
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primer Tolomeo debe hacerse mención de ia f a ­
mosa biblioteca de Alejandría, que constaba de 
cuatrocientos mil volúmenes, que servían de i n s ­
trucción y recreo á los literatos de lodos los países. 

Los vicios y las discordias que se introduje­
ron en la corte de Egipto desde Tolomeo JEver-
getes (246 antes de J. G.) fueron la causa de su 
caida, que vinieron á precipitar los sucesos y la 
conducta de la famosa Cleopatra, hija de Tolo-
meo Auletes, que, enredada en amores con Anto­
nio después de la batalla de Filipos , fomentó la 
rivalidad entre Augusto y Antonio, dando origen á 
la batalla de Aclium, y siendo causa de que des­
pués de esta batalla y á su muerte se convirtiese 
el Egipto en provincia romana 36 años antes del 
nacimiento de Jesucristo. 



sahumos* \h®m&* 

Desde la fundación 'de liorna en 752 anos anlcs Av 
Jesucristo, hasta el Imperio. 

¡ L e c e i o í i I &. 

PiOMA EN TIEMPO D E L 0 3 R E Y E S . 

78. Italia, orígenes del pueblo romano. 
79. Numa Pompilio. 
80. Tillo Hostilio. 
8 1 . Aneo Marcio. 
8 2 . Turquino Prisco, ó el Mayor. 
85 . Servio Tulio. 
8 4 . Turquino el Soberbio. 
85. Constitución política de Roma durante los reyes. 

78 . Italia, orígenes del pueblo ramano.—Los, 
griegos daban á la Italia el nombre de Hesperia en 
razón de su posición al oeste respecto de ellos; y 
los poetas latinos la designaban con los nombres de 
Enotria, Saturnia y Ausonia. Italo, un rey l a t i ­
no , se dice que la dio su nombre. No se sabe 



á punto fijo la época de su primera población; 
pero es seguro que antes de los romanos la o c u ­
paron diferentes pueblos, sobre todo los Etruscos, 
que por los monumentos artísticos que conocemos, 
se deja conocer que eran un pueblo muy ade lan ­
tado. -Lo demás de la Italia lo ocupaban los s a b i ­
nos, latinos, veyenses, equos, volseos, umbríos y 
ligures. 

No son mas seguros los datos que hay re la t iva­
mente al Origen del pueblo romano. La tradición 
vulgar atribuye la fundación de Roma á Rómulo, 
gefe.de una cuadrilla de pastores ó bandidos, quien 
robó á los Sabinos sus mugeres para poblar el 
nuevo establecimiento. Se atribuyen á Rómulo las 
primeras ideas de la constitución política de R o ­
ma, de que nos ocuparemos luego. 

79 . Numa Pompilio.—-A la muerte de R ó ­
mulo, que reinó, se dice, treinta y siete años , le 
sucedió el sabino Numa Pompilio, de ideas pacífi­
cas y religiosas. Para dulcificar alguna cosa el ca­
rácter guerrero y duro de los romanos, se valió de 
la religión, y para dar mas autoridad á sus leyes, 
supuso que obraba inspirado en nombre de los 
dioses.-Son del tiempo de Numa los Flamines, los 
Salii, ÍAsVestales, los Feciales, los Augures y los 
Aruspices; asi como el templo de Jano que se abría 
durante la guerra y se cerraba en tiempo de paz; 
la reforma del calendario, la fijación de los doce 
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meses lunares, y la división de los dias en Fastos 
y Nefastos. 

80 . Tulo Hostilio.—Durante este rey , suce­
sor de Numa , eslubo abierto el templo de Jano, 
porque la guerra con los albanos ocupó todo su 
reinado. La narración vulgar coloca en esta guerra 
el combate singular de los Horacios y Curiados, 
para dar fin á la guerra, que por último terminó 
con la ruina de Alba. 

8 1 . Anco Marcio.—Este príncipe , nieto de 
Numa, fue también de carácter moderado como él, 
distinguiéndose por haber aumentado la población 
de Roma, naturalizando é incorporando á ella a l ­
gunos de los pueblos conquistados, estendiendo su 
recinto , que comprendía el monte Palatino, al 
Aventino y al Janículo.—Construyó también la 
ciudad y el puerto de Ostia, en la embocadura del 
Tiber, abriendo asi á los romanos el comercio de 
Sicilia y de Cartago. 

82 . Turquino Prisco, ó el Mayor.—Era este 
hijo de un ciudadano de Corinto, tutor de los hijos 
de Anco Marcio , y que habiendo alcanzado gran 
popularidad por sus riquezas, ganó al pueblo, y 
le nombró rey. Hizo guerra á los latinos, sabinos y 
etruscos, venciéndolos á todos, y enriqueció á Ro­
ma con muy útiles establecimientos, como fueron 
el circo de Máximo ó Hipódromo destinado para 
la celebración de juegos públicos y de ejercicios 
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gimnásticos, las cloacas, ó grandes acueductos para 
la limpieza de la población, empezando á levantarse 
en su tiempo el Capitolio sobre la roca Tarpeya. 
Murió asesinado á instigación de los hijos de Anco 
Marcio. 

8 3 . Servio Tulio.—Servio Tulio, hijo de una 
esclava, y yerno de Tarquino , se hizo nombrar 
por el pueblo sin el consentimiento del senado; 
pero sus talentos políticos hicieron olvidar luego su 
origen innoble y su usurpación. Autorizado por el 
pueblo corrigió dos abusos notables : la igualdad 
de los tributos y la superioridad de la plebe en 
Comicios (v. n. 83). Murió asesinado. 

84 . Tarquino el Soberbio.—Yerno éste de 
Servio, se abrió camino al trono con el asesinato, 
siendo su gobierno una completa tiranía reducida 
á sistema, haciéndose insoportable á todos sus sub­
ditos , hasta que fue destronado y abolida la d i g ­
nidad real (309 años antes de Jesucristo), por 
haber su hijo Sesto , tan cruel y desaforado c o ­
mo é l , deshonrado á Lucrecia , muger de Co— 
latino. 

8 5 . Constitución política de Roma duran­
te los reyes.—Los r e y e s , el senado y los c o ­
micios eran los tres poderes de Roma en este 
tiempo. Los reyes eran nombrados por el p u e ­
blo y confirmados por el senado. Eran atribu— 
luiciones de los reyes nombrar los senadores, 



reunir el pueblo, mandar los ejércitos, cuidar de 
todo lo conveniente al culto religioso, como p o n ­
tífice ó primer sacerdote. El rey iba acompañado 
siempre de una guardia de doce Helores , y de 
300 ginetes, llamados céleres ó equites, caballeros 
que ocupaban el segundo puesto después de los 
patricios.-Los reyes, si bien no adquirieron grande 
estension de territorio, pues á la abolición de la 
monarquía estaba reducido el territorio romano de 
ocho a nueve leguas de longitud y de latitud, echa­
ron los primeros cimientos de la grandeza de R o ­
ma con su política sabia de ir incorporando los 
pueblos vencidos á la ciudad, para aumentar de es­
te modo su población. 

Dícese que el senado fue establecido por Rómu-
lo, compuesto de cíen miembros, que luego se au­
mentó hasta doscientos, á quien estaba encomenda­
do el puntual cumplimiento de las leyes, el derecho 
de ventilar los negocios del estado, y el cargo de 
presentarlos á la asamblea general del pueblo. Las 
familias patricias fueron descendientes de los pri­
meros cien senadores , centum paires , y de los 
descendientes de estas familias so elegían los s e ­
nadores en un principio, si bien con el tiempo los 
plebeyos aspiraron también á esta d ign idad .— 
Tarquino el Mayor, agradecido á los plebeyos por­
que le liabian elevado al trono, aumentó el senado 
con cien miembros mas, sacados de familias p i e -
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beyas, y estos senadores recibieron el nombre de 
pairesminorum genlium. 

También se dice que JAómulo dividió el pueblo 
en tres tribus, y cada tribu en diez curias , h a ­
biendo distribuido la propiedad en tres parles, una 
para sostenimiento del gobierno, otra para el culto, 
y la tercera la repartió entre los ciudadanos roma­
nos. Esta división continuó hasta Servio Tulio, en 
que la desigualdad de fortunas y los abusos del 
gobierno hicieron necesaria otra clasificación, que 
tuvo por objeto separar á las clases pobres de la 
participación en el gobierno, indemnizándolas en 
cierto modo con la exención de contribuciones, 
haciendo que estas gravasen esclusivamente sobre 
los ricos, dándoles en compensación mas fuerza y 
poder en el estado. 

La organización de Servio Tulio fue la siguiente: 
Empezó por formar un censo riguroso de todos los 
ciudadanos, principalmente de su riqueza : este 
censo se renovaba de cinco en cinco años, y t e r ­
minaba con un luslrum ó sacrificio espialorio. 
Luego dividió á los ciudadanos en cuatro tribus, 
que tomaron sus nombres de los cuatro cuarteles 
en que habitaban, llamados Palatino, Suburbano, 
Colatino y Esquilino. Ademas de estas tribus l o ­
cales, dividió al pueblo en seis clases, en p ropor ­
ción á su riqueza, subdividiendo estas en cen tu ­
rias , llamadas asi porque tenían obligación de 
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mantener y presentar cien hombres armados pa­
ra la guerra. 

La primera clase, que era la de los c i u d a ­
danos mas opulentos, constaba de 93 cen tu ­
r i a s ; la segunda de 22; la tercera de 2 2 ; la 
cuarta de 25 ; la quinta de 3 0 ; y por último, la 
sesta constituía una sola centuria, y se componía 
de los pobres, proletarii, creadores de la pob la ­
ción.-Tulio consiguió asi el objeto de disminuir la 
influencia de los comicios, pues las clases emitían 
sus votos por centurias, votando primero la prime­
ra clase con sus noventa y ocho centurias; y si 
habia uniformidad en la votación, de nada servían 
los sufragios de las demás, y no se recogían. De 
esta manera puede ya conocerse que las clases 
acomodadas resolvían todas las cuestiones, y que 
el sufragio de las pobres venia á ser casi nominal. 
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ILeec ioss i©. 

L O S CÓNSULES, EL TRIBUNADO HASTA LOS DECEMVIROS. 

Creación del consulado. 
Guerras. 
Alteraciones por causa de las deudas. 
Creación de un dictador. 
Creación del tribunado. 
Primeras adquisiciones de los tribunos. 

86 . Creación del consulado.—Abolido el go­
bierno de los r eyes , establecieron los romanos el 
de los cónsules (308 años antes de Jesucristo). Es­
tos eran dos magistrados elegidos anualmente por 
el pueblo de entre los del orden patricio, y cuyo 
objeto, como su mismo nombre lo indica, era « v e ­
lar, proveer á la conservación y gloria de la repú­
blica.» Sus atribuciones eran casi las mismas que 
las de los reyes, de modo que apenas se diferen­
ciaban en otra cosa que en ser el mando en aque­
llos de por vida, y en estos temporal, de un año. 

Los primeros cónsules fueron Junio Bruto y 
Tarquino Colatino, esposo de Lucrecia; la juven­
tud patricia conspiró contra la nueva magistratura 
y á favor de los Tarquinos: descubierta la conspi -
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ración, Bruto condenó á muerte á sus dos hijos en­
vueltos en ella; Colatino, no teniendo valor para 
cargar con la responsabilidad de estos castigos, fue 
depuesto, ó se retiró, sucediéndole Valerio Pu­
blicóla. 

87 . Guerras.—Descubierta y castigada la 
conjuración, Tarquino, el espulsado rey de Roma 
apeló a las armas, y puesto á la cabeza de los ejér­
citos de Veyes y de Tarquinia, marchó en d i r e c ­
ción á Roma, y encontrándose con los cónsules y 
trabada la batalla , murió en ella el cónsul Rruto, 
por el que vistió Roma luto diez meses.—Entonces 
fue cuando envidioso Valerio do estos honores, y 
con el fin de congraciarse con el pueblo, propuso la 
ley Publicóla, en virtud do la cual-«todo c iuda ­
dano condenado á pena capital por un magistrado, 
podia apelar al pueblo.»-Esta ley dio el primer 
golpe á la aristocracia romana (509 años antes de 
Jesucristo). 

Porsena, el rey mas poderoso de la Etruria, t o ­
mó de su cuenta la defensa de los Tarquinos, y en 
breve se presentó á las puertas de Roma. Nada 
ofreció do notable esta guerra sino las hazañas casi 
fabulosas de Horacio Cocles, que defendió solo el 
puente del Tibor, y de Mucio Scévola. 

8 8 . Alteraciones por causa de las deudas.— 
De hoy mas, toda la historia de Roma se resume 
en estos dos puntos: lucha interior entre patricios 
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y plebeyos;-y guerras con diferentes pueblos. 
Los romanos ejercían todos la profesión militar, 

armándose á sus espensas. Cuando hacían la guer­
ra en pais estrangero, el botín y el pillage les r e ­
sarcían de estos gastos. Las últimas guerras habían 
sido dentro de Roma, por cuya causa habían c o n ­
traído los plebeyos deudas que les era imposible 
pagar, siendo ademas las leyes contra los insol ­
ventes muy severas. Como todo el poder estaba en 
manos de los patricios, eran ellos casi los únicos 
que poseían riquezas, y á ellos debía el pueblo 
por lo común las sumas que había tomado á p r é s ­
tamo para subsistir y armarse. 

Ocurre una nueva guerra con los del Lacio en 
favor de los tarquinos, y el pueblo se niega á alis­
tarse, si no le perdonan las deudas. El senado se 
ocupó mucho en este asunto, y hubo diferentes pa­
receres. Entretanto el enemigo se acercaba y el 
tumulto crecía mas y mas. El.senado suspendió el 
cobrar las deudas, aplazando la resolución de este 
negocio para después de concluida la guerra; mas 
el pueblo no se conformó. 

89 . Creación de un dictador (498 antes de Je­
sucristo).-Entonces, á fin de calmar esas discordias, 
imaginó la política un medio que se empleó muchas 
veces para contener al pueblo. Se propuso, pues, la 
creación de un nuevo magistrado llamado Dictador, 
para que cesando en el acto las demás magistratu-
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ras, concentrase en, sí todo el poder de la república 
absoluta é irresponsablemente en las circunstancias 
en que las reglas ordinarias no eran bastante p o ­
derosas para gobernar, durando su cargo solo seis 
meses. El pueblo accedió , y debiendo nombrarle 
uno de los cónsules por orden del senado, lo fue 
uno de ellos, Tito Largio. Con la nueva dignidad 
cesaron los disturbios en Roma, y los Latinos fue­
ron vencidos, conviniéndose en un armisticio. 

Asi que espiró la tregua de un año , volvieron 
los Latinos á tomar las armas, y nombrado Pos tu­
rnio dictador, marchó contra los enemigos. La ba­
talla del lago Regilo , á tres leguas de Roma, en 
que murieron Tito y Sesto, hijos de Tarquino, ase­
guró á Roma la superioridad de la república y la 
sumisión definitiva por parle de los Latinos. 

90 . Creación del tribunado.—La ruina de 
los Tarquinos, y la muerte de su p a d r e , hizo 
mas insolentes á los patricios, quienes vo lv ie ­
ron á molestar á los plebeyos por causa de las deu­
das, llegando las cosas al estremo de abandonar 
el ejército á Roma, huyendo con las banderas al 
Monte Sagrado á la otra parte del Tcveron, a 
una legua de la ciudad; uniéndosele muy pronto 
la mayor parte del pueblo.—En este apuro el s e ­
nado envió una diputación á los plebeyos, siendo 
el resultado la abolición de las deudas, y obtener 
estos el derecho de nombrar de entre los de su 
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clase cierto número de magistrados revestidos de la 
competente autoridad para poderse oponer á cuan­
tas medidas juzgasen perjudiciales á sus intereses. 

Llamáronse Tribunos , porque los p r i m e ­
ros nombrados fueron los tribuni militum. Pri­
mero fueron cinco y luego se aumentaron hasta 
diez. Sus personas eran inviolables, y su gran po­
der consistía en la facultad de suspender y anular 
los decretos del senado y las sentencias de los cón­
sules con esta sola palabra: Veto. Tuvieron dos 
magistrados, llamados ediles, para que les ayuda­
sen en sus funciones.—Desde esta época, 260 años 
después de la fundación de Roma, empieza á v a ­
riar el aspecto de la república, y comienza su ver­
dadero establecimiento. 

9 1 . Primeras adquisiciones de los tribunos. 
— F u e momentánea la paz en Roma entre p a t r i ­
cios y plebeyos después de la institución del t r i ­
bunado. Si fue deplorable antes la conducta del 
senado para con el pueblo, no lo va á ser menos 
ahora la de este, que después de haber obtenido el 
beneficio de la libertad, quiere mando, autoridad, 
poder, aspira, en una palabra, á gobernar. 

Es el caso que hubo un tumulto popular á causa 
del hambre: los cónsules reunieron al pueblo para 
justificarse de esta calamidad, fueron in terrumpi­
dos estando en el uso de la palabra por los tribunos; 
uno de los cónsules dijo: que puesto que ellos h a -

6 
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Lian reunido la asamblea, nadie tenia derecho á 
interrumpirles. Desde aquel momento los tribunos 
se abrogaron también ese derecho. 

Primera adquisición de los magistrados p l e b e ­
yos: El derecho de convocar al pueblo. 

Otros sucesos contribuyeron mas á inflamar los 
ánimos y á acrecentar la autoridad del pueblo, co­
mo fueron: la proposición del joven patricio Corio-
lano, que-había ganado este nombre en la toma 
de Corioles contra los volseos, para que se aboliese 
la potestad tribunicia;—la proposición déla ley agra­
ria por el cónsul Casio, en virtud de la cual se pro­
ponía que de las tres parles en que se distribuían 
las tierras conquistadas, una para gastos de guerra, 
otra para ios pobres, y la otra que se apropiaban los 
patricios, que esta tercera parle se repartiese entre 
todos los demás ciudadanos;—y en íin, la ley del 
tribuno Vokron, en virtud de la cual se estableció 
que los comicios se reuniesen por tribus (i-7 ! años 
antes de Jesucristo). 

El pueblo se reunía por curias, por ceniurias y 
por tribus: la reunión por curias y centurias daba 
un resallado casi seguro á favor de los patricios, y 
la reunión por tribus á favor de ¡os plebeyos. A 
Osle resultado se dirigía la ley de Yoleron , que 
después de muchos debates tumultuosos, fue a p r o ­
bada por el senado, siendo sus consecuencias de 
tanta trascendencia, que puede decirse que la auto-
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viciad s u p r e m a d e la r e p ú b l i c a r o m a n a p a s ó d e l 
p a í r i c i a d o á m a n o s de l p u e b l o , q u e d a n d o c o n v e r t i ­
d o el g o b i e r n o en u n a d e m o c r a c i a p u r a . 

S e g u n d a a d q u i s i c i ó n d e los m a g i s t r a d o s p o p u l a ­
r e s : ¿ o s comicios serán convocados por tribus, y 
presididos por ellos. 

EL DECEHVIRATO, COXQUJSTA DE LA ITALIA. 

s 

' 9 2 . Ley Tcrenlila. f ^ 
95. Los Decemviros. , c 

Ui. Nuevas adquisiciones (le los plebeyos. 
9i>. Sus consecuencias. 
90. Conquista ele la llalla. 

9 2 . Ley Terentila.—Ni en t i e m p o d e los r e ­
y e s , ni en lo q u e iba d e los c ó n s u l e s , h a b í a n t e n i ­
d o los r o m a n o s l ey a l g u n a c o n a r r e g l o á l a c u a l 
s e a t e m p e r a s e n p a r a g o b e r n a r , d e s u e r t e q u e el 
p o d e r d e a q u e l l o s h a b í a s i d o a b s o l u t o ó i r r e s p o n ­
s a b l e , y lo e r a a h o r a el d e los c ó n s u l e s . P a r e c i e n ­
do lo al t r i b u n o Tereiicio q c m u c h o s d e los d e s ó r ­
d e n e s d e l io rna p r o c e d í a n s in d u d a d e es to e s t a d o 
d e cosas , ' p r o p u s o q u e se n o m b r a s e u n a c o m i s i ó n 
q u e fo rmase un c ó d i g o d e l e y e s , d o n d e se des— 



lindasen con toda- claridad los derechos de ías-
diferentes clases de la república. 

9 3 . Los Dccemviros.—A pesar de la oposi­
ción vigorosa del senado, se nombraron en cumpli­
miento de la ley Terenlila diez comisionados ó De-
cemviros para la formación del código civil, y c o ­
mo la elección se hizo por centurias, recayó en 
ciudadanos patricios, siendo los dos primeros nom­
brados, el cónsul Apio Claudio y su colega Tito 
Genucio (451 años antes de Jesucristo). Los D e ­
cena viros gobernaron la república con Un poder ab­
soluto durante dos años, pues cesapsn los c ó n s u ­
les y todas las demás autoridades. Como resultado 
de sus trabajos dieron á luz las doce tablas, que 
son la base de la legislación romana. 

Un hecho criminal cometido por Apio Claudio 
con una joven llamada Virginia, bastante p a r e ­
cido al de Lucrecia, fue la causa de la caida e s ­
candalosa del Decemviralo , después del cual se 
restablecieron los cónsules y los tribunos. 

94. Nuevas adquisiciones de los plebeyos.—-
Después dé la abolición del Decemvirato, camina­
ron los plebeyos á largos pasos á la adquisición del 
poder. En pocos años consiguieron quitar las dos 
únicas barreras que les separaban del patricia— 
d o ; á saber , la ley que prohibía el matrimonio 
entre individuos de ambos órdenes , -y la que limi­
taba el desempeño de los altos destinos a los patri-



cios.—Después de una resistencia inútil por parte 
del senado, consiguieron lo primero. 

Tercera. Podránse celebrar matrimonios entre 
familias patricias y plebeyas. Para conseguir lo 
segundo recurrieron al espediente ordinario, pero 
seguro, de no quererse alistar para la guerra, en 
cuyo apuro el senado tuvo también que ceder. 

Cuarta. Los plebeyos declarados capaces de as­
pirar á todos los puestos públicos. 

Entonces fue cuando el senado con ánimo de elu­
dir en lo que pudiese esta ley, creó seis tribunos 
militares que reemplazasen á los cónsules. No mu­
cho tiempo después una muger patr icia, casada 
con un tribuno del orden plebeyo, tuvo bastante 
habilidad para interesar á su marido, y mover á la 
clase inferior á que pidiese la habilitación de hecho 
y de derecho para todos los oficios de la república 
sin distinción alguna, como se vino á conseguir 
después de una lucha muy reñida, siendo admitidos 
los plebeyos primero al consulado , después á la 
censura, que fue uno de los cargos mas honoríficos 
de la república, y sucesivamente á la pretura y al 
sacerdocio. 

9 5 . Sus consecuencias.—Esta igualdad de de­
rechos establecida para todos los ciudadanos 
romanos, asi como la medida que tomó entonces 
el senado de formar ejércitos permanentes paga­
dos por cuenta del estado, de una contribución 



que impuso tomando por base las fortunas i n d i ­
viduales, fueron muy provechosas para el engran­
decimiento de la república, pues hasta entonces 
las facciones que la dividían habían impedido el 
desarrollo de su prosperidad interior; y las con t i ­
nuas negativas del pueblo á alistarsepara la guerra, 
habían impedido las espedicio-nes y las conquistas 
en mayor esca la . -La lo::ia de Vetjes por el d i c t a ­
dor Camilo (394 años antes de J. C.) después de 
un sitio de diez años, y las invasiones y d e s ­
trucción de los galos al mando de Breno (385 años 
antes de J. C ) , cuyos pormenores tienen b a s t a n ­
te de novelesco y fabuloso, fueron el primer 
resultado tío la nueva organización de los e jé rc i ­
tos, asi como las conquistas rápidas y sucesivas 
que se siguieron. 

96 . Conquista de la Italia.—Por este tiempo 
empezó también la guerra de los Samnitas, pueblos 
que habitaban en ¡as cercanías del Apenino desde el 
Nar hasta el Auíido. Fue una guerra larguísima, 
en que ocurrió el hecho de las horcas candínas 
en un desfiladero cerca de Caudium, adonde Poli­
cio, su general , atrajo al ejército romano por 
una estratagema y le hizo pasar por debajo de un 
yugo.-Esta guerra vino á complicarse con la de los 
larenlinos, aliados de los samnitas. Pirro , rey de 
Epiro, tomó parte en ella, y á pesar de sus elefantes, 
fue completamente derrotado en Benevenlo, a b a n -



donando sos proyectos sobre la Italia. 
El resultado de todas estas guerras, fue eslender 

Roma su dominación sobre toda la Italia, quedando 
sus pueblos sujetos á ella, como agregados ó como 
aliados.-Con esto y con la política do Roma de 
llevar á su ciudad los 'nombres mas distinguidos 
de los países conquistados, de incorporarlos á las 
tribus rústicas y urbanas, do darles una p a r t i ­
cipación aparento en el gobierno, y de organizar 
municipalmcnte los países agregados , colocan­
do en los principales puestos á ciudadanos r o ­
manos de capacidad y de confianza, llegó Roma 
en breve á enseñorearse del mundo. 

GUEIUUS PÚNICAS. 

07. . Fundación y gobierno de Carlago. 
98 . Historia de Sicilia. 
99. Primera guerra púnica. 

'J00. Segunda guerra púnica. 

97. Fundación y gobierno de Carlago.—Es­
ta ciudad parece que fue fundada por una colonia 
de t ir ios, como setenta años antes que la de 
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Roma.-De las pocas noticias que nos han q u e ­
dado de Carlago, se infiere que era gobernada por 
dos magistrados llamados suffetas, revestidos casi 
de la misma- autoridad que los cónsules romanos. 
También habia un senado, (pie entendía y r e s o l ­
vía acerca de los negocios importantes de la repú­
blica cuando habia unanimidad entre sus m i e m ­
bros, en caso contrario, la resolución pasaba á la 
asamblea general del pueblo, 

Los primeros establecimientos de los ca r tag i - . 
neses fueron puramente mercantiles, fundando en 
España las ciudades- de Gades y Car lago-Nova, y 
dominando mas adelante en Cerdeña, en gran par­
te de la Sicilia, y estendiéndose por la costa occi­
dental del África. 

9 8 . Historia de Sicilia..—Los fenicios y s o ­
bre todo los griegos, fueron los primeros que fun­
daron establecimientos en Sicilia, siendo el mas 
notable Siracusa fundada por los corintios.-Su 
gobierno en un principio fue monárquico, y d e s ­
pués republicano. 

Gelon su primer rey, Dionisio hombre de 
nacimiento oscuro; pero que dotado de g r a n ­
des talentos, supo vencer á su enemigo; Dio­
nisio su hijo, tirano débil y caprichoso, des t ro ­
nado por dos veces, y muerto en Corinto pobre 
y olvidado, fueron sus principales r e y e s . - E s t a ­
blecido el gobierno popular (343 antes de J. C ) , 
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Timoleon se apoderó del mando, y después de él 
Agatocles, á cuya muerte envuelta Siracusa en 
una espantosa revolución, tuvieron facilidad de 
apoderarse de ella los cartagineses, naciendo e n ­
tonces su rivalidad con los romanos y las guerras 
púnicas. 

99 . Primera guerra púnica.— Mirada la S i ­
cilia como el granero de Italia, y establecidos en 
ella los cartagineses para dominarla, y hacerse 
dueños del Mediterráneo, escitaron la envidia y 
los celos de la república de Roma, que tenia ese 
mismo pensamiento de dominación, de suerte que 
la.causa de las guerras púnicas entre cartagineses 
y romanos fue,- la conquista de la Sicilia , y la 
posesión del mar Mediterráneo. 

Comenzó la primera guerra púnica el año 264 
antes de J. C , con motivo de haber ido los roma­
nos en auxilio de los mamertinos, pueblos origi— 
ginarios de la Campania, que habiendo servido á 
las órdenes de Agatocles, habian sido l icencia­
dos por revoltosos é indisciplinados, y que q u e ­
riendo establecerse en Sicilia, habian intentado 
apoderarse de Mesina.-Los siracusanos ayudados 
de los cartagineses, fueron batidos por los r o m a ­
nos, quienes supieron ganarse la amistad de aque­
llos, con cuya alianza declararon la guerra ab i e r ­
tamente á los cartagineses. 

Lo que se admira en esta guerra es la prontitud 
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con que los romanos dispusieron una armada r e s ­
petable, y con cuánta habilidad y valor supieron 
manejarla, pues siendo muy superiores en esto 
los cartagineses, fueron vencidos en el primer 
encuentro por el cónsul Builio (290 años antes 
de J. C.) siendo sus consecuencias la conquista 
de las islas de Córcega y Cerdeña.—En suma, la 
primera guerra púnica terminó después de una lu­
cha de 24 años, estipulándose que los car tagine­
ses cediesen á los romanos todas sus posesiones 
en Sicilia, que pagasen tres mil y doscientos t a ­
lentos de plata, y que empeñasen solemnemente 
su palabra de no hacer guerra á los siracusanos 
ni á sus aliados. La Sicilia fue declarada p r o - . 
vincia romana, escepto la ciudad de Siracusa que 
conservó su gobierno independiente. 

100. Segunda guerra púnica.—.La causa de 
esta segunda guerra fue el-que Aníbal, famoso 
general cartaginés, sitió y lomó á Sagunlo ciudad 
de España y abada de los romanos, rompiendo do 
intento las paces con Roma por el deseo de volver 
a l a guerra.—Después de la sumisión de Sagunlo 
formó Aníbal el plan atrevido de llevar la guerra á 
la misma Italia, como lo hizo forzando el paso del 
Ródano, atravesando los Alpes, y ganando suce­
sivamente con asombro general de los suyos y de 
los eslraños, la balaba del Tesino, que le hizo 
dueño de toda la Galia Transpadana,—la de Tre-
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bia, que le puso en posesión de loda la Galia Ci­
salpina,-la de Trasimeno donde murió el cónsul 
F laminio , -y la célebre de Cumias donde Roma 
sufrió la derrota mas completa en la larga carrera 
de su historia. 

En tanto que la guerra continuaba en Italia 
sostenida por el gran Fabio, llamado Cunclalor, el 
joven Escipion conquistaba la España entera. La 
muerte de Asdrubal hermano de Aníbal, que fue 
muerto y su ejército destrozado cuando iba ¿ I t a ­
lia en ayuda de Aníbal, desconcertó todos los pro­
yectos de este general, que se vio obligado á 
abandonar la Italia y volar al socorro do Cartago 
sitiada por Escipion, el cual tuvo la gloría de ven­
cer á Aníbal en la batalla de Zaina, que dio fin 
á la segunda guerra púnica, valiendo á Escipion 
el triunfo y el sobrenombre de Africano. 

Los cartagineses pidieron la paz, que concedieron 
los romanos con las condiciones siguientes: que r e ­
nunciasen á la posesión de la España, de Sicilia y 
de todas las demás islas entre Italia y África, y que 
en adelante no emprendiesen guerra alguna sin 
espreso consentimiento de los romanos (á02 antes 
de J. C.).—Siracusa tuvo el mal pensamiento de 
declararse en esta guerra por los cartagineses; 
sitiada ahora por los romanos, fue tomada por 
asalto después de un sitio de tres años, y no o b s ­
tante ser defendida por el famoso geómetra Arqui-
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medes, é incorporada á la Sicilia como provincia 
romana. 

L e c c i ó n 1 9 . 

GUERRAS DE LOS ROMANOS EN GRECIA Y EN ASIA. F IN 

DE LAS GUERRAS PÚNICAS. 

1 0 1 . Principio de las guerras de los romanos en la Grecia. 
102 . Guerra de los romanos con Antioco el Grande. 
103 . Tercera guerra púnica. 
104. Consecuencias de estas guerras. 

101 . Principio de las guerras de los romanos 
en. la Grecia.-Eü el reinado de Filipo III (200 años 
antes de J. C.) empezaron las guerras de los r o ­
manos en Macedonia y Grecia, después de la se­
gunda guerra púnica, por haber unido Filipo sus 
fuerzas á las de ios cartagineses, y por soñar Fi­
lipo también como Aníbal , la ruina del Capitolio, 
y la conquista del mundo .—El cónsul Quinto 
Flaminio , encargado de ella , se encontró con 
el ejército de Filipo cerca de Cinocéfalas, cuya 
batalla sangrienta y reñida dio á Roma el impe­
rio de Macedonia y de Grecia. Demetrio, hijo de 
Fi l ipo , fue enviado á Roma en rehenes de la 
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cuantiosa contribución impuesta al pais vencido 
(-198 años antes de J. C ) . 

Filipo hizo matar á su hijo "Demetrio, porque 
habiéndose ganado el afecto de los romanos, habia 
concluido con ellos un tratado de paz y amistad, 
y por envidia también de su hermano Perseo. El 
inconsiderado padre, sabida la inocencia de su hijo, 
murió al poco tiempo atormentada su alma de hon­
dos pesares.—Perseo que le sucedió, enemigo i m ­
placable del pueblo romano, rompió la paz , s u ­
cumbió en la batalla de Pidna, y fue llevado cau­
tivo á Roma para adornar el triunfo del cónsul 
Paulo Emilio, siendo declarada la Macedonia pro­
vincia romana (año de J. C. 169). 

102. Guerras de los romanos con Antioco el 
Grande.—A la vez que los romanos subyugaban 
la Macedonia, Inician triunfar sus armas de los 
ejércitos de Antioco el Grande, rey de Siria, p o r ­
que se habia opuesto á las tentativas de los r o ­
manos para dominar la Grecia, y también porque 
habia acogido en su corte á Aníbal á quien las 
facciones de su patria habían obligado á buscar 
un asilo en su corte.-Antioco derrotado en las 
Termopilas y vencido de nuevo en Magnesia, p i ­
dió la paz que le fue concedida, cediendo á los ro­
manos toda el Asia menor hasta el monte Tauro, 
la mitad de su escuadra y 15,000 talentos para 
gastos de guerra 191 años antes de J. C.). 
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103. Tercera guerra púnica (150 á 146 a ñ o s 
a n t e s d e J. C ) . — E s c i p i o n e l A f r i c a n o h a b í a e s t a ­
b l e c i d o l o s l í m i t e s d e l t e r r i t o r i o e n t r e C a r t a g o y e l 
r e i n o d e M a s i n i s a ; m a s e s t e p r í n c i p e s e g u r o d e 
l a a m i s t a d d e R o m a l o s t r a s p a s a b a c o n f r e c u e n ­
c i a . C a r t a g o s e q u e j ó a l s e n a d o , d o n d e h u b o d i ­
f e r e n t e s p a r e c e r e s , d e u n o s q u e q u e r í a n q u e C a r ­
t a g o f u e s e o í d a , y s e l a c o n s e r v a s e , y d e o t r o s 
q u e q u e r i a n d e s t r u i r l a . P r e v a l e c i ó e s t e ú l t i m o . 

E s t a m e d i d a c r u e l e x a s p e r ó á l o s c a r t a g i n e s e s , 
y e n p o c o s d i a s s e p u s o C a r t a g o e n e s t a d o d e 
d e f e n s a . E l c ó n s u l Escipion Emiliano, e n c a r g a d o 
d e l s i t i o d e C a r t a g o , t o m ó y a r r u i n ó e s t a c i u d a d . 
E l p u e b l o r o m a n o p r o h i b i ó b a j o t e r r i b l e s i m p r e ­
c a c i o n e s , r e e d i f i c a r e n e l s i t i o d o n d e e s t u v o s u 
r i v a l , y e l Á f r i c a s e r e d u j o á p r o v i n c i a r o m a n a 
e l 1 4 6 a n t e s d e J. C , e n e l m i s m o q u e M u n i o 
se a p o d e r ó d e C o r i n l o , a c a b a n d o t a m b i é n l a i n ­
d e p e n d e n c i a d e l o s g r i e g o s . 

1 0 4 . Consecuencias de estas guerras.—Con 
e s t a s b r i l l a n t e s c o n q u i s t a s e m p e z ó e n R o m a 
l a é p o c a d e l g u s t o y d e l l u j o , f r u t o n a t u r a ! d e 
las r i q u e z a s e s t r a n g o r a s y d e l a s r e l a c i o n e s c o n 
l a s d e m á s n a c i o n e s d e l m u n d o ; p e r o n o e s m e n o s 
c i e r t o q u e e m p e z ó á p e r d e r s u s v i r t u d e s , y a q u e ­
l l a s e n c i l l e z v e n e r a b l e y p u r a ' d e l o s p r i m e r o s 
t i e m p o s . E n l o s i n m e n s o s t e s o r o s i m p o r t a d o s ; c o n 
e s t a s c o n q u i s t a s , e n s u d e s i g u a l y m o n s t r u o s a 
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distribución, en los vicios y desórdenes que esta 
difundió, y en la corrupción y venalidad que 
produjo, está el manantial de las fatales discor­
dias y convulsiones que disolvieron aquel i m p e ­
rio poderoso. 

L e c c i ó n 

REVOLUCIÓN DE LOS GRACOS HASTA LA CONSPIRACIÓN 

DE CATILINA. 

-105. Estado de Roma. 
106. Tiberio Graco. 
10" . Cayo Graco. 
108. Guerras de Yugaría. 
100 . Guerra social. 
110. Rivalidad entre Mario y Sila. 
M I . Bicladura de Sila. 

105. Estado de Roma.—Cuando ocurr ió la 
revolución de los Gracos, los romanos dominaban 
en el Africa, en la España, Sicilia, Macedonia, 
Grecia y mucha parte del Asia, asi como en t o ­
da el Asia menor, que les legó por su t e s t a ­
mento Átalo, rey de Pergamo. Habiendo causa ­
do estas conquistas bajo el punto de vista moral 
mas daño que provecho, inauguraron la época de 
la corrupción de las costumbres, y Roma habia 
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llegado al punto fatal en que no pudiendo conser ­
varse las costumbres, debían los vicios forzar to­
das las barreras, y minar los fundamentos del 
orden social. Catón el censor, declamó contra 
la corrupción de las costumbres; pero su voz se 
perdió entre el estruendo de las armas y el ruido 
de los festines. 

106. Tiberio Graco.—Tal era el estado de 
liorna cuando los Gracos, dos ilustres patricios, 
nietos de Escipion el Africano, intentaron una 
reforma que hacían moralmente imposible las c i r ­
cunstancias. Tiberio, el mayor de los dos herma­
nos, siendo tribuno en 133 años antes de J. C , 
aconsejó al pueblo que pidiese el restablecimiento 
de la ley Licinia ó agraria, dirigida á limitar la 
posesión de propiedades á una cantidad de te rmi­
nada, aunque fuese á viva fuerza, si era preci­
so. Se opusieron los ricos alegando la antigüedad 
de su posesión y los inconvenientes de la nove­
dad; pero cuantos mas obstáculos encontraba el 
tribuno, mas se esforzaba en animar al pueblo. 
El resultado fue alzarse un tumulto en que pere­
ció Tiberio con trescientos de sus parciales (132 
antes de J. C ) . 

107 . Cayo Graco.—Este no menos celoso y 
mas elocuente que su hermano, luego que obtu­
vo el tribunado (123 antes de J. C.) acometió la 
misma empresa. Atacando al senado por su c o r -
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rupcion é injusticias, logró despojarle del derecho 
de superioridad y vigilancia que ejercía sobre los 
magistrados inferiores; haciendo ademas que se 
concediese á todos los aliados de Roma, res iden­
tes en Italia, no solo la prerogativa de c iudada­
nos, sino también el derecho de votar. A la rma­
dos los senadores con estas medidas tan a v a n ­
zadas, y exasperados los ánimos, apelaron á la 
fuerza los partidos, y Cayo Graco murió en las 
calles de Roma con tres mil de sus partidarios.— 
La historia y el fin desastroso del tribunado de 
los Gracos fue el principio de la larga y tempes­
tuosa transición de la república al despotismo m i ­
litar. 

108 . Guerra de Yugurta.—Micipsa, hijo de 
Masinisa, aliado de los romanos, dejó dos hijos 
á su muerte, Hiempsal y Aderbal, y un sobrino 
llamado Yugurta. El deseo de este de apoderarse 
de los estados de sus primos fue lo que trajo la 
guerra de los romanos con Yugurta, y lo que ma­
nifestó á las claras el estado de inmoralidad á que 
habia llegado Roma; pues Yugurta á pesar de h a ­
ber asesinado á sus dos primos, y de haberse apo­
derado de sus estados y de ser llamado á Roma 
para dar cuenta de su conducta, fue declarado 
inocente por el senado, á quien sobornó con d i ­
nero y con grandes regalos; hasta que pe r seve ­
rando en la carrera de los delitos, eseiló la i n -

7 



— 98 — 

dignación del pueblo romano, viéndose precisado 
el senado á l levarla guerra á Numidia. 

Cayo Mario, plebeyo, de nacimiento oscuro, 
hombre sin educación, pero muy ambicioso y 
aguerrido, dio fin á esta larga guerra, mas bien 
que por las armas, por una negociación con Boco, 
rey do la Mauritania y suegro de Yugurta, que 
entregó á este traidoramente á los romanos, siendo 
cargado de cadenas, conducido á Roma y encerra­
do en un calabozo donde le dejaron morir de ham­
bre (103 años antes de J. C ) . 

109. Guerra social (101 a 89 antes de J. C.) 
—El deseo que tenían lodos los pueblos de Italia 
de conseguir los derechos de ciudadanos, fue la 
causa de la guerra social, una de las mas p e l i ­
grosas que tuvo Roma, y en la que los marios, 
samnitas, campanos y lucanienses se confede­
raron contra ella, formando una república l l a ­
mada Itálica, cuya capital fue Corfú, y cuyo g o ­
bierno se estableció al modo del de Roma.—Después 
de haber peleado contra ellos Mario y Sila, é in­
decisa la victoria, la política romana fue conce­
diendo á los aliados que se sometían el derecho 
de ciudadanía por medio de transacciones particu­
lares. 

'110. Rivalidad entre Mario y Sila. — Desde 
la guerra social con los aliados, á las guerras c i ­
viles no habia mas que un paso; porque las f ac -
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ciones estaban ya familiarizadas con la violencia, 
y acostumbradas á derramar sangre. Mario y Sila 
aspiraban entonces á ser los gefes de la repúbl i ­
ca, Sila vencedor de Mario en la elección de los 
cónsules, fue enviado al Asia á hacer la guerra á 
Milridates. El resentimiento de Mario por este suce­
so y el haberse manejadoen Roma demodo que con­
siguió que se quitase á Sila el mando de la g u e r ­
ra contra el rey del Ponto, fue el principio de la 
guerra civil. Sila que encontró sus tropas d i s ­
puestas á sostenerle, no obedeció sino volvien­
do á Roma con su ejército, entrando en ella con 
espada en mano , haciendo huir á Mario y sus 
partidarios, y quedando por algún tiempo señor 
de la república. 

Bien pronto mudaron de semblante las cosas 
de Roma. Rehaciéndose el partido de Mario, y 
uniendo sus fuerzas á las de Ciña, uno de sus 
mas decididos partidarios, y aprovechándose de 
la ocasión en que Sila había vuelto'á la guerra 
contra Milridates, entraron ambos en Roma, y des­
pués de una matanza horrible de lodos los que 
creyeron amigos de Sila, se apoderaron del consu­
lado sin hacer siquiera que los eligiesen aunque 
fuese de pura fórmula. 

Sila vencedor en tanto de Milridates y luego 
que dio fin á esta guerra, volvió á liorna, venció 
á sus enemigos, y su entrada en la ciudad se se-
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ñaló por otra matanza sangrienta, y por una pros­
cripción que tuvo por objeto el esterminio de todos 
cuantos eran contrarios suyos en Italia, en térmi­
nos que por mas que se registre la historia de las 
persecuciones humanas, se hallarán pocos e j e m ­
plos de venganza comparables á las proscripcio­
nes de Sila. 

1 4 1 . Dictadura de Sila— Roma cesó desde 
entonces de-ser república, puede decirse que de 
hecho y de derecho, y como el nombre de rey era 
tan odioso se salió del paso nombrando á Sila dic­
tador perpetuo.—Este hombre que hasta conseguir 
el mando no merece mas que baldón y desprecio, 
en el ejercicio de él es digno de consideración y de 
elogio.-Restituyó al senado la autoridad judicial, 
sustituyó los comicios por centurias á los comicios 
por tribus, promulgó escelentes leyes para c o n t e ­
ner las violencias y abusos del poder; y ú l t ima­
mente renunciando voluntariamente la dictadura, y 
volviendo á la clase de simple ciudadano, dio un 
ejemplo singular en los anales de la historia, 
sino de bondad de carácter, de franqueza, de des­
prendimiento y de poca ambición. 



JLeee ion 2 1 . 

CONJURACIÓN DE CATILINA HASTA LA MUERTE 

DE CÉSAR. 

112 . Conjuración de Catilina. 
1 1 3 . Primer triunvirato. 
114. Rivalidad entre César y Pompeyo. 
l i o . Guerra civil. 
1 1 0 . César señor'de Roma. 
117. Muerte de César. 

112. Conjuración de Catilina.—A la muerte 
de Sila y en tanto que Lepido y Pompeyo se d i s ­
putaban el poder, la conspiración de Catilina ame­
nazó destruir á Roma.—Lucio Sergio Catilina, 
descendiente de una familia ilustre, satélite de 
Sila, enriquecido con sus depredaciones y amigo 
de lodos los descontentos, se propuso apoderarse 
de Roma y mudar la faz de la república (64 an­
tes de J. C ) . Pero la actividad de Cicerón e n ­
tonces cónsul, descubrió los planes infernales de 
Catilina, muchos de sus partidarios fueron presos 
en la ciudad, y el ejercito que habia juntado en 
el Apenino fue derrotado por Antonio, y él m i s ­
mo pereció en la refriega. 

113 . Primer triunvirato,—Tres eran por 
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entonces en Roma los hombres de mayor au to r i ­
dad y respeto, Craso, notable por sus riquezas, 
Pompeyo por la gloria de sus victorias en el Asia, 
y César por sus liberalidades, amigo de Craso, 
y de quien dijo Sila: «Muchos Marios hay en ese 
mancebo. »-Craso y Pompeyo se disputaban el 
mando de la república, César mostró su gran t a ­
lento reconciliándolos, grangeándose la amistad 
de los dos, y dando origen al primer triunvirato 
de Craso, César, y Pompeyo, quienes haciéndose 
arbitros dé la república, so distribuyeron por cinco 
años sus mas ricas provincias, adjudicándose el 
primero el Oriente, el segundo las Galias y la 
Germania, y el tercero África y España. 

114. Rivalidad entre César y Pompeyo.— 
César estrechó sus relaciones con Pompeyo c a ­
sándose con su hija, mas la muerte de Craso en 
una espedicion contra los partos, rompió el e q u i ­
librio entre los dos, y se vio que cada uno traba­
jaba por su parte para adquirir el mando supremo. 
Ajcabado el consulado de César, Pompeyo fue nom­
brado cónsul, en tanto que César en su gobierno 
de las Galias, enaltecía la gloria de las armas de 
la república; pues había sujetado á los helvecios, 
vencido á Ariovislo, subyugado á los belgas, r e ­
ducido toda la Galia en provincia romana, y l l e ­
vado el terror de sus armas hasta la Gran Bretaña. 

Al mismo tiempo que perseguía á los enemigos, 
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velaba sobre las intrigas de Roma, pues aproxi ­
mándose el término de su gobierno, que era lo 
que deseaba Pompeyo, hizo que uno de sus p a r ­
tidarios presentase una proposición en el senado 
para que continuasen ambos en sus respectivos 
gobiernos, puesto que siendo ambos á dos rivales 
y poderosos, podrían poner en riesgo la libertad 
de la república. César vino en ello, mas no asi 
Pompeyo, y el resultado fue apelar á las armas. 

115 . Guerra civil.—Los cónsules y la m a ­
yor parte del senado favorecieron á Pompeyo, 
el senado promulgó un decreto declarando p a r r i ­
cida al primero que pasase el Iiubicon, pequeño 
rio que separa la Galia Cisalpina del resto de la Ita­
lia. César contando con un victorioso ejército, 
pasó el limite señalado, se aseguró de la p o s e ­
sión de la capital del imperio, marchó á la E s p a ­
ña donde mandaban á la sazón Afranío y Petreyo, 
tenientes de Pompeyo, y ocupó todo el pais en el 
breve término de cuarenta días. Cuando volvió á 
Roma habia sido nombrado dictador, y luego fue 
elegido cónsul, con cuyos títulos ya pudo gober­
nar legalmente la república. 

Sin perder tiempo marchó contra Pompeyo que 
habia formado un gran ejército en Grecia, M a c e -
donia y Epiro; y en los campos de Farsalia (49 
antes de J. C.) se dio la gran batalla, que decidió 
del imperio del mundo entre los dos hombres mas 



— 4 0 4 — 

célebres de aquella edad , siendo el ejército de 
Pompeyo completamente derrotado, y él m u e r ­
to delante de su misma esposa, cuando huia á 
Egipto á buscar acogida cerca del rey de aquel 
pais. 

César después de la batalla de Farsalia arregló 
las diferencias de la corte de Egipto, poniendo 
sobre el trono á Cleopaíra; fue después contra 
Farnaces, hijo de Mitridates, rey del Ponto, de 
cuya espedicion dio cuenta al senado en aquellas 
tres célebres palabras: vcni, vidi, vici. 

i 16. César señor de Roma.—La muerte de 
Pompeyo á consecuencia de la batalla de Farsalia 
dejó á Cesar, su rival, único y absoluto señor de la 
república.-Después de la victoria contra Farnaces 
volvió á Roma, donde fue elegido cónsul y d i c ­
tador por tercera vez. Y después de haber acaba­
do con el partido republicano en África sos teni­
do por Escipion y Catón, y con el pompeyanoen 
España en la batalla de Munda, dirigió esclusi— 
vamente su atención al bienestar y prosperidad del 
pueblo romano; arregló todos los ramos de la a d ­
ministración pública, estendió su cuidado al buen 
gobierno de las provincias mas remotas, mejoró 
en lodos conceptos la capital del imperio, siendo 
declarada su persona sagrada é inviolable, y con­
firiéndosele el título de Imperalor, general. De 
suerte que el pueblo romano parecía haber renun-



— 4 0 3 — 

1 18. Segundo triunvirato. —Marco Antonio, 
cónsul á la muerte de César, y Marco Emilio Le-

ciado en él voluntaria y gustosamente sus l i be r ­
tades. 

117 . Muerte de César.— A pesar de que t o ­
dos estos títulos prodigados á un hombre digno 
de llevarlos prometían la mas completa seguridad, 
no fue asi. Setenta conjurados, á cuya cabeza es­
taban Bruto, y Casio, formaron una conspiración 
contra César, haciendo correr la voz, para justi­
ficar su intento criminal, de que trataba de agre­
gar á sus muchos títulos el de rey, y que e s t a ­
ba resuelto darle la diadema el día de los idus de 
marzo. Este día, al ocupar César la silla en el se­
nado, fue embestido por los conjurados, que echán­
dose sobre él le dieron veinte y tres puñaladas, 
cayendo muerto á los pies de la estatua de Pom— 
peyó, á la edad de 55 años y el 43 antes de J. C. 

J L e c c i o n 22. 

SEGUNDO TRIUNVIRATO HASTA LA BATALLA DE ACTIUM. 

118. Segundo triunvirato. 
1J9. Batalla de FU i pos. 
120. Desavenencias entre Octavio y Antonio 
121. Batalla de Actium. 
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pido, general de la caballería, amigos ambos de 
aquel, resolvieron sacar partido de la indignación 
general que habia causado la muerte de César, 
proponiéndose, sobre todo el primero, vengarse, y 
apoderarse del gobierno; mas desconcertó todos 
sus planes Octavio, sobrino de César y su h e r e ­
dero adoptivo, cuando se presentó en Roma con 
la misma mira de apoderarse del mando. No p u ­
do menos Antonio de entrar en negociaciones con 
Octavio, y uniendo sus intereses á los de Lepido 
se formó el segundo triunvirato, que llegó á com­
pletar el plan concebido y en gran parte ejecuta­
do por los miembros del primero. 

Resueltos los triunviros á dar la ley á la repú­
blica, distribuyeron entre sí el gobierno de las 
provincias, perteneciendo la Italia en común á los 
triunviros, África, Sicilia y Cerdcña á Octavio, 
la Galia á Antonio, y a Lepido la España. El 
Oriente estaba en poder de los conjurados Bruto 
y Casio.-Para cimentar mejor su amistad hizo 
cada uno de los triunviros el sacrificio de sus me­
jores amigos en obsequio de sus compañeros. Mu­
chos senadores y caballeros perecieron en esta 
proscripción horrible. 

119. Batalla de Filipos.—Hartos ya de ven­
ganzas los triunviros, marcharon Octavio y A n ­
tonio contra los conjurados y matadores de César, 
que habían reunido un ejército numeroso mandado 
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por Bruto y Casio. Nunca, tal vez, se habían v i s ­
to dos ejércitos romanos tan respetables como los 
que iban á decidir por última vez de la suerte de la 
república.-La famosa batalla de F Hipos en los 
confines de la Macedonia y de la Tracia, ganada 
por los triunviros, y después de la cual Bruto y 
Casio evitaron con el suicidio la venganza de sus 
enemigos, fue el fin de la república romana (42 
antes de J . C.) 

120. Desavenencias entre Octavio y Antonio. 
—Desembarazados de Lepido sus dos colegas por 
su ambición inconsiderada, so repartieron entre sí 
el imperio, tocando á Antonio el Oriente y á Oc­
tavio el Occidente. Precisamente en estos m o ­
mentos críticos fue cuando nació entre los dos 
triunviros la rivalidad, que había de concluir por 
dejar a Octavio, después de la batalla de Filipos, 
único señor de Roma. 

Antonio citando en su presencia á Cleopatra, 
reina de Egipto, por haber favorecido el partido 
de Bruto y Casio, se dejó prendar de su h e r m o ­
sura , llegando su pasión por ella á tal punto, que 
prodigó en su obsequio todas sus riquezas, rega­
lando provincias y reinos á los que habían sido 
fruto de su amor, acabando por repudiar á Oc­
tavia su esposa y hermana de su colega; siendo, 
en suma, privado por el senado de la dignidad 
triunviral. 
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4 2 1 . Batalla de Actium.—El senado envió 
á Octavio á hacer la guerra á Antonio. Encon­
trándose en los mares las dos armadas cerca 
de Actium, puerto del Epiro, trabóse la gran ba­
talla, y se peleaba con igual valor por entrambas 
partes, cuando Cleopatra abandonando á Antonio 
huyó con las naves egipcias; abandonando A n ­
tonio también á los que estaban muriendo por su 
causa para seguir á aquella muger funesta (31 
antes de J. C.).—Antonio se atravesó con su e s ­
pada por no sobrevivir á tal afrenta, y Cleopa­
tra para no servir de triunfo al vencedor, se ma­
tó con el veneno de un áspid. De esta manera 
2 9 5 años después de la muerte de Alejandro 
Magno, pasó el Egipto á ser provincia romana. 
-Octavio volvió á Roma, tomó el nombre de A u ­
gusto, y dio principio á la monarquía imperial de 
Roma el año 2 7 antes de Jesucristo. 



El imperio» 

ì L e c c i o m 2 S . 

AUGUSTO Y LOS EMPERADORES DE SU CASA. 

d22. Augusto primer emperador. 
123 . Siglo de Augusto. 
1 2 í . Nacimiento de Jesucristo. 
125. Tiberio. 
125. Cal ¡gula. 
127. Claudio. 
128. Nerón. 

! 22 . Augusto primer emperador (30 años an­
tes de J. C. á 14 de la era c r i s t i ana) .—Des­
pués de la batalla de Acliura, revestido Octavio 
del título de emperador, apellidado Augusto por 
el senado, declarada su persona sagrada é i n ­
violable, quedó único señor del imperio, y con 
los mismos poderes que César; pero con una d i -
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ferenciaen el ejercicio de su dignidad, que ma­
nifiesta el talento y la sagacidad de Octavio, pues 
llegaba á tanto el disimulo con que aparentaba no 
querer el mando, que se sujetaba á todas las 
formas ordinarias de las elecciones periódicas, y 
de siete en siete años anunciaba al senado con 
toda solemnidad y ceremonia su intención de re­
signar la autoridad que poseia. La respuesta del 
senado era suplicarle que no abandonase el timón 
de la república, y que se dignase continuar. 

El suceso que le ganó mas simpatías del p u e ­
blo romano, y que manifiesta mejor t i reinado 
pacífico, próspero y brillante de Augusto, fue que, 
después de la paz con los partos, concluida la 
guerra de Cantabria en España, la de Germania, 
y las guerras de los Recios, Yindelicos., Panonios 
é Ilirios, se cerró el templo de Jano, que había 
estado abierto 188 años seguidos, desde el p r i n ­
cipio de la segunda guerra púnica. 

123 . Siijlo de Augusto.—Aprovechándose 
este emperador de los beneficios de la paz se dedi­
có á proteger las artes y las letras, no solo por 
gusto, sino como medida política de gobierno; t e ­
niendo la felicidad de encontrar, en su amigo y 
consejero Mecenas, un ministro hábil, á quien se 
debe en mucha parle la prosperidad del reinado 
de Augusto, y un prolector ardiente y generoso de 
los hombres de ingenio, aplicándose hasta hoy su 
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nombre á todos los que como él protegená los hom­
bres de talento é instrucción.-Por eso se ha llama­
do Siglo de Augusto la época de la mayor ilustra­
ción de los romanos, la que debe contarse desde 
la segunda guerra púnica hasta el reinado de 
Cómodo.-El siglo de oro, es decir, el tiempo en 
que florecieron los escritores de mas pura la t in i ­
dad, comprende desde Terencio hasta Tácito, ó 
desde la conquista de Macedonia'hasta los tiempos 
de Trajano. 

4 24. Nacimiento de Jesucristo.—En el r e i ­
nado de Augusto, luego que se cerró el templo 
de Jano, y según los autores mas acreditados 
en el año 754 de la fundación de Roma, y 
cuatro años antes de la fecha vulgar de la era 
cristiana, ocurrió el nacimiento de NUESTRO SEÑOR 
JESUCRISTO, en Belén, pequeña ciudad de Judéa, 
uno de los mas grandes sucesos de la historia, en sí 
mismo y en sus consecuencias.-Al morir Augus­
to los límites del imperio eran: al Occidente el 
Atlántico, al Norte el Rin y el Danubio, al Oriente 
el Eufrates, y al Sur los desiertos del África y de 
la Arabia. 

123. Tiberio (14 á 37).—Augusto nombró su­
cesor á Tiberio, hijo de su muger Libia, hombre 
vicioso, corrompido y cruel. En un principio a p a ­
rentó seguir las huellas de su predecesor,, afectan­
do la misma moderación y deferencia hacia las íbr-
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mas republicanas; mas luego que se hubo asegu­
rado en el poder, hizo que cesasen las asambleas 
del pueblo, y su voluntad imperial designó los ma­
gistrados de la nación. Perseverante en su a m b i ­
ción, y no reparando en los medios, se d e s h i ­
zo de Germánico, su sobrino, por la gloria y las 
simpatías que había adquirido en sus espediciones 
contra los germanos. Restablecida también la' ley 
de lesa magostad, fueron en gran número las vícti­
mas que murieron en virtud de esta ley. 

No vivió por eso mas seguro. Elio Sejano, pre­
fecto de la guardia pretoriana, y que había gozado 
de toda su confianza, conspiró contra él después 
de haber dado muerte por mil medios criminales, 
á los que pudieran oponérsele al objeto de su a m ­
bición, que era el mando; mas descubierta la con­
juración, fue decapitado.—Abandonando Tiberio 
después de este suceso el gobierno del estado, y 
entregado á toda clase de escesos, fue ahogado por 
Macron, sucesor de Sejano en el mando de los 
prelorianos. 

126. Calífjula(37 á 41) .—Sucedió á T i b e ­
rio, Calígula hijo de Germánico ; siendo notables 
los primeros actos de su administración, pues res­
tableció los privilegios de los comicios y abolió las 
persecuciones arbitrarias por crímenes contra el 
estado; mas después, fuese porque de suyo era na­
turalmente desnaturalizado, ó porque una enferme-
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dad le trastornase, lo cierto es que se hizo tan 
cruel, tan estravagante y tan furioso, que todos sus 
actos parece que revelan mas bien una cabeza tras­
tornada, que un corazón corrompido. Un tribuno de 
la guardia pretoriana puso fin á su vida. 

127. Claudio (4l á 45) .—Muerto Calígula se 
dice que el senado quiso proscribir la memoria de 
los cesares y restablecer la república; mas la guar­
dia pretoriana saludó emperador á Claudio, tio de 
Calígula, hombre débil y despreciable hasta el 
punto de ser esclavo de sus propios criados y j u ­
guete de sus esposas Mesalina y Agripina, tipos 
de corrupción y de maldad . -El hecho notable de 
su corto reinado fue la conquista de la G r a n -
Bretaña. 

128 . Nerón (54 á 68).—En la cabeza de N e ­
rón, hijo de Agripina, segundo suegro de Claudio, 
se juntaron todos los vicios, crímenes y liviandades 
de que pueda ser capaz un hombre.-Asesinó á su 
madre Agripina, que le habia elevado al t r o n o , — 
hizo dar veneno á Buriho, capitán de la guardia 
pretoriana y muy leal á su persona; -y todo el f a ­
vor con que recompensó á Séneca, su maestro, fue 
con el de escoger el género de muerte que q u i ­
siese. 

También se le acusa de haber sido el autor de 
un incendio que destruyó una gran parte de la ciu­
dad de Roma, dando este suceso lugar á la primera 

8 
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L e c c i ó n 2 4 . 

DESDE GALBA HASTA LOS ANTONINOS. 

120. Galba, Otón, Vitelio. 
150 . Vespasiano. 
1 5 1 . Tito. 
152 . Domiciano. 
1 5 3 . Nerva. 
1 5 4 . Trajano. 
155 . Adriano. 

129. Galba, Otón, Vitelio (68 á 69) . -Galba , 
nombrado por los pretorianos y confirmado por el 
senado, fue muerto á los siete meses de reinar por 
haber querido restablecer con demasiado rigor la 
disciplina militar, y porque su carácter avaro y 
miserable escaseaba al pueblo los espectáculos pú­
blicos. 

Otón sucedió á Galba, mas Vitelio su rival T 

proclamado en Germaoia, le obligó á aceptar un 

persecución contra los cristianos.-Neron pereció 
en una sublevación de sus soldados, capitaneados 
por Vindex, librando á la tierra de ese monstruo. 
Con este emperador tuvo fm la familia de los C é ­
sares, descendientes de Augusto. 
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combate en Bedriacum, cerca de Mantua, donde 
después de derrotado, se dio la muerte. 

\'Helio ni fue mejor que Otón, ni tuvo m e ­
jor fin. 

130. Vespasiano (69 á 79).—Roma, después 
de haber obedecido á siete monstruos, vio por fin 
un emperador digno del cetro. Tal era Vespasia— 
no, de nacimiento humilde, pero modesto, l a b o ­
rioso y amigo del bien: respetó las formas a n t i ­
guas de la constitución romana , restituyó al s e ­
nado el derecho deliberativo, y obró de acuerdo 
con él en la administración de los negocios p ú ­
blicos. 

Durante el imperio de Vespasiano concluyó su 
hijo Tito la guerra de Judea. Pompeyo habia suje­
tado la Judea á la dominación romana ; l lerodes, 
partidario de Marco Antonio y protegido después 
por Augusto, la habia gobernado con el título de 
virey, hasta que la tiranía de Arquelao , uno de 
sus hijos, indignó a Augusto, y la Judea fue d e ­
clarada provincia del imperio. Las continuas s u ­
blevaciones de esa nación obligaron á Nerón a e n ­
viar á Vespasiano, el que fue llamado al imperio 
precisamente cuando se disponía á sitiar á J e r u -
salen. 

Fue enviado Tito, hijo de Vespasiano, á conti­
nuar esta guerra , hizo cuanto pudo por salvar á 
Jerusalen, intimando á los judios que se rindiesen; 
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pero todo fue en vano. Después de un sitio riguroso 
de seis meses, Jerusalen fue tomada por asalto, re­
ducido el templo a cenizas, y arrasada enteramen­
te la ciudad el año 70 de la era cristiana. Vespa-
siano murió, siendo generalmente llorado, después 
de un reinado próspero y feliz. 

1 3 1 . Tilo (79 á 81) .—Este emperador se acor­
dó una noche que no habia hecho ningún beneficio 
durante aquel dia, y dijo á sus amigos: «he perdi­
do el dia de hoy.» Esta sola espresion justifica el 
nombre que se le dio de amor y delicias del géne­
ro humano--El suceso principal de este reinado 
fue la erupción espantosa del Vesubio. Dos ciuda­
des enteras, líerculano y Pompeya , desaparecie­
ron bajo montañas de cenizas. Tito, para reparar 
estos daños, señaló fondos, que él mismo en perso­
na distribuía. 

132. Domiciano (81 á96).—Domiciano, aun­
que hermano de Tito, es un Caligula y un Nerón. 
La crueldad y la locura forman su carácter. A g r í ­
cola, suegro del historiador Tácito, uno de los pri­
meros hombres de su siglo, ilustró este reinado 
con su conducta y con sus hazañas en la G r a n -
Bretaña, adonde le habia enviado Vespasiano. Do­
miciano murió asesinado. 

133 . Nena (86 á 98 ) .—Hombre de edad 
avanzada, fue escogido por el senado por sus v i r ­
tudes como particular. Como emperador fue débil ' 
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ofreciendo á la posteridad una sola acción digna 
de elogio, que fue la adopción de Trajan o por su 
sucesor. 

•134. Trajano (98 á 117) . : —Español , natural 
de Itálica, colonia de la Bélica, poseyó todos los 
talentos y virtudes que constituyen un gran rey. 
Entregando á un prefecto del pretorio su espada, 
le dijo: defendedme con ella si gobierno bien; pero 
volvedla contra raí si gobierno mal . -Su primer cui­
dado fue-restablecer la disciplina entre los so lda­
dos, emprendiendo después la guerra para dilatar 
la eslension del imperio. Sujetó á los üacios y á 
los Partos, y conquistó la Asiría, la Mesopotamia y 
la Arabia feliz. 

No fue menos ilustre y eminente en promover la 
prosperidad pública, y en su conducía generosa-
Sus distribuciones mensuales alimentaban á dos 
millones de personas, educaba á sus espensas á los 
hijos-de los pobres, al mismo tiempo que facilitaba 
las vías de comunicación y llenaba la ciudad y el 
imperio de útiles monumentos. Murió en Selinunle 
de Sicilia. 

135. Adriano (4 18 á 138) .—Publio Elio 
Adriano, sobrino de Trajano, fue proclamado em-
perador-por el ejército en Anlioquía, y reconocido 
por el senado. Siguiendo un sistema de gobierno 
contrario al de Trajano, abandonó sus conquistas 
y redujo las provincias orientales á la línea del Eu-
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frates. En cambio se dedicó á visitar las p rov in ­
cias del imperio, reformando por sí mismo los abu­
sos, aliviando á los pueblos de las pesadas cargas 
que les abrumaban, estableciendo en todas partes 
una administración paternal, publicando leyes de 
grande ut i l idad, y haciendo compilar un edicto 
que lleva su nombre, que figuró después como 
base del derecho romano hasta el código de Tco-
dorico, y viniendo á ser el fundamento de las P a n ­
dectas. 

J L e c c ü o n 2 5 . 

Los ANTONINOS. ANARQUÍA MILITAR HASTA 

ÜIOCLECIANO. 

156. Ántonino Pió. 
157. Marco Aurelio. 
1 5 8 . Cómodo Ántonino. 
159 . Helvio Pertinax, el imperio en venta. 
150. Despotismo militar. 
1 4 1 . Desde Caracalla y Cela hasta Diodeciano. 

136. Ántonino Pió (138 á -161).—La época 
de los Antoninos, que gobernaron el imperio d u ­
rante cuarenta años, fue un periodo de paz, de ilus­
tración y de virtudes.-Ántonino Pió, el primero de 
esta familia, nombrado sucesor en el imperio por 
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Adriano, fue un hombre ejemplar y de un m é r i ­
to sobresaliente. Su reinado, por el hecho mismo 
de haber sido.tan pacifico, y de haber sido él v e r ­
daderamente padre de su pueblo, ofrece muy p o ­
cos hechos para la historia. 

137 . Marco Aurelio (IGl á 180) .—Casado 
con una hija de Antonino, y designado para s u c e -
derle, fue, dicen todos los historiadores, el mejor 
dé los emperadores y el primero de los reyes. Era 
filósofo de la secta de los Estoicos, mas su moral 
libre de las exageraciones de aquel los , p a r e ­
cía que se derivaba inmediatamente de la de S ó ­
crates. 

La historia no presenta tiempos mas calamitosos 
que los del reinado do Marco Aurelio. El l í b e r sa­
lió de madre é inundó á Roma ; hubo frecuentes 
terremotos ; una peste terrible asoló el imperio, y 
lo que ella dejó, lo consumió el hambre. A esto se 
juntaron las guerras con los marcomanos, cuados, 
suevos, alemanes, vándalos y dacios, que se a r ­
rojaron sobre la Pannonia y devastaron la Grecia: 
—Marco Aurelio y Lucio Vero su colega, partieron 
contra e l los ; Lucio Vero murió en Aquilea, y el 
emperador les obligó á encerrarse en la selva Iler-
cinia y volvió la paz al imperio. Murió en Vindo— 
vona, dejando por sucesor á Cómodo. 

138. Cómodo Antonino (180 á 193) .—Este 
emperador, hijo indigno de Marco Aurelio, de un 
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natural perverso y de condición cruel, fue el ú l t i ­
mo de los Antoninos, y el primero que dio p r inc i ­
pio á un periodo desastroso para el imperio, seme­
jante al que habia ocasionado la caída de la fami­
lia de César con la muerte de Nerón. Cómodo mu­
rió asesinado á la edad de treinta y dos años. 

139. Eelvio Pertinax (193) ; el imperio en 
venta.—Los soldados proclamaron á Pertinax, pre­
fecto de la ciudad, hombre generalmente estimado 
por Sus virtudes y talentos militares; pero la r e ­
forma de ciertos abusos le enagenó el afecto de un 
pueblo tan corrompido, y los mismos que le habian 
elevado le asesinaron. 

Entonces se vio el escándalo de poner varios 
soldados el imperio en venta, haciendo pública al­
moneda de él, y comprándole Didio Juliano , s e ­
nador muy opulento, en 6250 dracmas por cada 
soldado pretoriano,. en tanto que las provincias se 
sublevaban, proclamando emperador el ejército de 
Siria á Péscenlo Niger, y el de íliria á Seplimio 
Severo. 

•S 40. Despotismo militar. Seplimio Severo (193 
á 211).-Después de haber triunfado Severo de sus 
rivales quedó por único emperador y señor del im­
perio. Su administración fue rigurosa y despótica, 
habiéndose propuesto levantar el edificio de una 
monarquía absoluta fundada sobre el despotismo 
militar. Asi es que desde entonces la autoridad de 
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los emperadores no reconoció ya límites, y como 
descansaba en el ejército, le subió la paga, toleró 
sus demasías, y se llevó por regla de gobierno t e ­
ner bien pagado al ejército, y no cuidar de todo lo 
demás. Severo murió en una espedicion á la Gran 
Bretaña. 

1 4 1 . Desde Caracalla y Gela hasta Diocle-
ciano (211 á 284) .—Los trastornos y revueltas 
que afligieron al imperio desde Cómodo, duraron 
un siglo, ó sea hasta Dioclociano. Llenan este e s ­
pacio los emperadores Caracalla y Geta, Helio— 
gábalo, Alejandro Severo, Maximino, Gordiano, 
Décio Galo, Valeriano, Galieno, Claudio II, Au-
reliano, Tácito, Probo, Caro, Carino y Nume— 
riano.—En vano seria fatigarse por contar la h i s ­
toria de este periodo, pues no ofrece materia n i n ­
guna al recreo ni á la instrucción. 

Los únicos de entre esos emperadores que m e ­
recen una escepcion honrosa, son Alejandro S e v e ­
ro, que llevó á cabo la empresa de organizar a l ­
gún tanto el imperio en tiempos de tanta anarquía, 
y Aureliano por la famosa espedicion contra 
Zenobia la heroica reina de Palmira , y por la 
conquista de esa ciudad, cuyas ruinas son todavía 
¡a admiración de los viajeros. 
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DlOCLECIANO HASTA CONSTANTINO. 

•142. Diocleciano. 
4 4 5 . Mudanzas introducidas por Diocleciano. 
4 4 4 . Guerras con diferentes pueblos. 
4 4 5 . Abdicación de ¡os dos Augustos. 
4 4 6 . Constancio y Gaterio. 

442. Diocleciano (284 á 303).—Diocleciano 
nacido en Dioclea, pueblo de Dalmacia, fue p r o ­
clamado emperador por el ejército, dándose luego 
á conocer como un príncipe dotado de grandes ta­
lentos políticos.—La casi imposibilidad de g o b e r ­
nar un hombre solo tan vastos estados como com­
prendía el imperio romano, y también la dificul­
tad de contener la anarquía militar y las invas io ­
nes de los bárbaros, fueron las principales causas 
que movieron á Diocleciano á introducir algunas 
mudanzas en la organización monárquica del i m ­
per io . 

4 4 3 . Mudanzas introducidas por Diockcia— 
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no.—Esle emperador dividió el imperio en cuatro 
gobiernos, cuyos gefes debían ejercer el poder 
supremo, bajo la dirección y autoridad de uno de 
los Augustos, que seria realmente el emperador. 

En su consecuencia, üiocleciano asoció á su per­
sona tres colegas, que fueron Maximiano, Gale­
no Y Constancio Cloro. El primero fue d e c l a ­
rado Augusto con Diocleciano, y los otros dos Cé­
sares: estos debían ser nombrados por aquellos, y 
sucederles en la dignidad de Augustos.-Se d i v i ­
dieron en su consecuencia el imperio del modo 
siguiente:—la Iliria, Tracia, Macedonia y Siria 
fueron dadas á' Galeno; la Galia, la España y la 
Gran Bretaña á Constancio; Maximiano se r e s e r ­
vó el gobierno de la Italia y del África, y Diocle­
ciano el del Asia menor y el Egipto. Diocleciano 
fijó su residencia en Nicomedia, y el otro Augusto 
en Milán. 

También hubo algunas mudanzas en las costum­
bres y usos de la corte imperial. Semejante el 
palacio de Diocleciano al de los reyes de Oriente, 
se llenó de eunucos y esclavos; prohibiendo una 
guardia la entrada en palacio á las personas es— 
trañas al gobierno y á la corte. El príncipe se 
dejaba ver muy de tarde en tarde, y cuando lo 
hacia era con pompa y ostentación. Se acostumbró 
á los romanos á llamarle señor, y él les daba el 
nombre de súbd-tos: y mudándose los títulos como 



las instituciones, los nombres de duques, condes, 
refrendarios, camareros, y otros sustituyeron á los 
de la antigua república. 

t 4 4 . Guerras con diferentes pueblos.—Un 
gran número de enemigos estertores é interiores 
amenazaban al imperio, el cual carecía ya de la 
unión que produce la fuerza. Los francos y los 
germanos, se apoderaban de Batavia y de las r i ­
beras del Rin. -Los mauritanos, bajando de sus 
montañas, corrían y talaban el África.—Varanes, 
rey de Persia, se apoderó de la Mesopolamia y 
arrojó de la Armenia á Tiridates, que debia el ce­
tro á los romanos. Maximiano (287) venció, per­
siguió y derrotó á los francos y á los germanos, 
pasando el Rin y obligando á Genobon y Atec, 
reyes francos, á pedirle la paz. 

Diocleciano reunió también su ejército en Siria 
y obligó á Varanes á pedirle la paz y cederle la 
Mesopotamia. Pasando después á Tracia y Mesia, 
consiguió muchas victorias de los sarmatas, 
godos yjutongos, y los arrojó al otro lado del 
Danubio. 

•14o. Abdicación de los dos Augustos. — D i o ­
cleciano, ó cansado de los negocios, ó c r eyén ­
dolo conveniente al bien público, fiado quizá 
en la continuación del sistema que Labia esta­
blecido, abdicó el imperio, comprometiendo á Ma­
ximiano á que hiciese lo mismo, habiendo resig-



nado el poder en un mismo dia en manos de los 
Césares. 

Tres elementos sin embargo, de destrucción y 
de ruina venían minando lentamente la constitución 
del imperio, haciendo imposible de este modo la 
permanencia de las mudanzas introducidas por 
Diocleciano,—el lujo asiático del palacio imperial 
que los emperadores romanos habían tomado de 
los persas,—la costumbre que se iba introduciendo 
de incorporar á las legiones romanas tropas a u x i ­
liares de los bárbaros , -y ademas, que dividido el 
imperio entre varios príncipes cada uno de los cua-

. les tenia su corte y su gobierno hasta cierto punto 
independientemente, Roma dejó de ser el centro del 
imperio, y este careciendo de la unidad necesaria, 
no pudo ya menos de dividirse'. 

!46 . Constancio y Galeno.—Este, el prime­
ro de los augustos, creó dos cesares para comple­
tar el cuerpo del gobierno imperial, que fueron 
Maximino y Severo. Constancio murió al poco 
tiempo en la Gran Bretaña. 
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CONSTANTINO Y sus HIJOS. 

147 . Constantino. 
148. Mudanzas introducidas por Constantino. 
1 4 9 . Fundación de Constan/inopia. 
1 5 0 . Resumen del reinado de Constantino. 
1 5 1 . Sus hijos. 

147. Constantino (306 á 3 3 7 ) . — A la muerte 
de Constancio, el ejército que ocupaba la Gran Bre­
taña proclamó emperador á Constantino. Negóse 
Galerio á reconocerle como tal; mas le dio el 
título de César, y confirió á Severo el de A u ­
gusto.—Constantino vino á quedar único s e ­
ñor del imperio por muerte de Severo, en una 
batalla contra Maximiano el colega de Dioclecia­
no, que había recobrado la púrpura imperial: por 
la muerte de este último también, que dándole á su 
hija en matrimonio, le revistió de todos los derechos 
á la sucesión del imperio. De suerte que muertos 
ademas Maximino y Galerio, derrotado y muerto 
en una batalla el tirano Majencio, hijo de M a x i -
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miaño, y desembarazándose de su colega Licinio, 
con el que vivió en paz algunos años, no tuvo 
ya ningún rival. 

'148. Mudanzas introducidas por Constan­
tino.—Los últimos recuerdos de la república mu­
rieron en tiempo de Constantino. Uno de los pri­
meros actos de este emperador fue separar la admi­
nistración militar de la civil: y esto se verificó, 
cuando disolviendo la famosa guardia pretoriana, 
los prefectos de esta guardia perdieron lodo man­
do militar, y pasaron á ser los gefes de la admi­
nistración civil de los cuatro grandes distritos del 
imperio llamados prefecturas, que eran el Oriente, 
la Iliria, la Italia y las Galias. Estas prefecturas 
se dividieron en diócesis , administradas por vi— 
ce-prefectos ó vicarios, y eran de la primera el 
Egipto, el Asia, el Ponto y la Tracia, déla segun­
da la Macedonia y la Dacia (estas dos formaban 
el imperio de Oriente) ,-de la tercera la Italia, la 
Iliria occidental y el Africa, y de la cuarta la Ga-
lia, la Gran Bretaña, la España y la Mauritana 
Tingitana (eslas dos prefecturas formaban el O c ­
cidente).-Cada una de eslas diócesis se subdivi— 
dia en provincias administradas por gobernado­
res sujetos á los prefectos y sus diputados. 

El ejército se puso á las órdenes de dos m a e s ­
tres de campo generales, el uno de infantería y 
el otro de caballería, cuyo número se aumentó 



después hasta ocho: estos tenían bajo su mando 
otros subalternos en las provincias, que se llama­
ban duques y condes. 

Otra novedad introdujo Constantino en el ejér­
cito, muy impolítica y de consecuencias bien f a ­
tales, que fue establecer tropas privilegiadas, pues 
acantonadas unas en los estreñios ó límites del 
imperio, y otras en el centro llamadas palatinas, 
estas con ningún trabajo y pasando el tiempo 
en la ociosidad y la indolencia, tenían mayor 
paga, en tanto que las otras espuestas siempre á 
contener las invasiones de los bárbaros y en un ser­
vicio permanente y diario, gozaban de menos suel­
do y eran menos consideradas. Por miedo de que 
se sublevasen las redujo luego, y humillando la 
dignidad del ejército incorporó en sus filas escitas, 
godos y germanos. 

149 . Fundación de Constantinopla.—Otra 
de las mudanzas de Constantino fue t ras ladar la 
capital del imperio de Roma á Constantinopla, 
antes Bizancio, en las orillas del Bosforo, ciudad 
defendida pos tres mares, y punto de comunicación 
entre Europa y Asia, inaugurándose el año 332 . 
- L a fundación de Constantinopla se ha criticado 
mucho, y sin embargo lo reclamaba la necesidad, 
pues, entre otras razones, importaba mucho prote­
ger las fronteras del Oriente, que eran las mas 
débiles, y en ese estado parece que Roma no po-
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dia ser la capital del imperio, pues la esperiencia 
ba venido á demostrar que Roma cayó en poder 
de los bárbaros en el siglo V, mientras que Cons-
lantinopla prolongó su existencia cerca de mil 
doscientos años. .-

4 5 0 . Resumen del reinado de Constantino.— 
Constantino se convirtió al cristianismo, ya pol­
los consejos de su madre, ya por el triunfo de 
la cruz en la batalla de Roma contra Majencio. 
Dio en su conversión la paz á la iglesia, y en su 
tiempo se celebró el primer concilio general de 
Nicea.—Al principio de su reinado su gobierno 
fue paternal, justo y acertado, introdujo orden y 
economía en todos los ramos, y aunque celoso 
cristiano, no hizo ninguna innovación violenta en 
la religión del estado. Mas al fin de su vida, d í -
cese que se hizo intolerante, cruel y sanguinario, 
perdiendo las simpatías y el afecto que había s a ­
bido inspirar á sus subditos. Murió en Nicome— 
dia á los 6 3 años de edad. 

4 54 . Los hijos de Constantino.—Este p r í n ­
cipe, al parecer contra sus intereses, ó al m e ­
nos poco consecuente con su política, dividió el 
imperio á su muerte entre cinco príncipes, sus 
tres hijos, Constantino, Constancio y Constante, 
y sus dos sobrinos Aníbal y Anibaliano; pero uno 
de los primeros, Constancio II, deshaciéndo­
se de todos los demás competidores se hizo único 

9 
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señor del imperio.—Durante las guerras de los hijos 
de Constantino, quedaron desguarnecidas las fron­
teras del imperio, y los francos, alemanes y sajo­
nes devastaron los países del Rin, al mismo tiem­
po que los persas invadían el Oriente. 

Cuando Constancio II se encontró único empera­
dor, nada hizo para conjurar estos males, ocupado 
siempre en agitar controversias religiosas, favore­
ciendo la herejía de los arríanos y persiguiendo 
á los católicos. Por último, viendo tan inminente 
el riesgo de perder el trono nombró César á Julia­
no á instancias de la emperatriz Eusebia. Las vic­
torias de Juliano sobre los enemigos del imperio, 
y el afecto y popularidad que le valían sus h a z a ­
ñas y su escelente comportamiento, escitaron los 
celos de Constancio, se propuso separar á Juliano; 
mas proclamándole emperador el ejército, la guer­
ra hubiera sido inevitable, á no haber ocurrido la 
muerte del emperador. 



¡ L e c c i ó n 2 8 . 

JULIANO HASTA TEODOSIO EL GRANDE, 

152 . Juliano. 
153. Joviano. 
154. Valentiniano l. 
155. Graciano. 

4 52 . Juliano (361 á 3 6 3 ) . — S i el sobrenom­
bre de Apóstata que lleva Juliano, no deshonrase 
su memoria, seria un príncipe modelo, asi por sus 
aventajados talentos, como por su administración 
vigorosa, justa y bien entendida. Conocido en el 
ejército como general distinguido , admirado del 
senado de Roma, y simpático hacia el pueblo, fue 
proclamado inmediatamente á la muerte de Cons ­
tancio, único emperador y señor. 

Uno de sus primeros cuidados fue crear un t r i ­
bunal de justicia para corregir todos los abusos del 
orden civil, pasando de aqui á la reforma de los 
abusos en materia de religión, que á su modo de 
ver, era la abolición del cristianismo.—Desgracia­
damente la filosofía platónica que aprendió en Ate­
nas, le hizo concebir un odio tan grande á la reí i -



gion cristiana, que, apenas ocupó el trono, la abjuró 
públicamente, proclamando la religión pagana, 
procurando dar a l a s absurdas fábulas dé l a m i t o ­
logía cierto carácter filosófico é histórico. 

Formó en seguida contra la religión cristiana un 
plan de persecución, enteramente maquiavélico, sa­
gaz y malignamente político, pues sin ser persegui­
dor á cara descubierta, hizo una guerra cruel á los 
cristianos, separándolos de los puestos públicos que 
ocupaban, privándoles de la entrada en palacio, 
negándoles el beneficio de las leyes para dirimir sus 
cuestiones y diferencias, prohibiéndoles en fin el 
estudio de las letras y la filosofía. Murió Juliano en 
una batalla contra Sapor, rey de los persas, á cuyo 
pais había ido á vengar los insultos hechos al pue­
blo romano. 

153 . Joviano (363 á 3 6 4 ) . — F u e proclamado 
emperador Joviano, capitán de la guardianlomés-
tica de su antecesor. Al verse con un ejército d e ­
salentado y sin recursos, hizo una paz humillante 
con los persas, cediéndoles las provincias allende 
el Tigris. Aquella era la primera vez que los r o ­
manos abandonaban una parte de sus dominios.— 
Por lo demás, el reinado de Joviano fue pacífico, 
teniendo el mérito de haber protegido la religión 
de Jesucristo, volviendo á rehabilitar á los cristia­
nos para todo aquello de que les había incapacita­
do Juliano. 



154. Valentiniano I (364 á 375).—El ejército 
proclamó á Valentiniano en Nicéa de Bilinia, hom­
bre de costumbres severas , y de grandes t a l en ­
tos militares. Asociando al gobierno á su hermano 
Y alenté , le encomendó las provincias orientales, 
reservando para sí el Occidente.-Mas político Va­
lentiniano que Valente, protegió la religión c r i s -
liana, mas sin perseguir á sus adversarios, en tan­
to que su hermano malgastaba el tiempo en favo­
recer á los arríanos contra los católicos , cuando 
dejaba á los godos apoderarse de la D a c i a . - V a ­
lentiniano murió en una espedicion contra los a l e ­
manes á los cincuenta y cuatro" años de edad. 

155 . Graciano (375 á 333) .—Sucedió á su 
padre Valentiniano en el imperio de Occidente, en 
tanto que su tio Valente se las había con los godos, 
que empujados por los hunnos, le pidieron tierras 
para establecerse en el imperio, habiéndoselas con­
cedido en un momento de imprudencia ó de d e b i ­
l idad.—Valente murió en la batalla de Andri— 
nópolis contra los visigodos establecidos ya en la 
Tracia, y que se habían sublevado, ó según otros 
historiadores, contra los ostrogodos, por haberse 
opuesto á permitirles la entrada en las provincias 
del imperio.-Graciano, siempre débil y apocado, 
asoció al trono á Teodosio el Grande, y murió á 
manos de los partidarios de Máximo , gobernador 
de la Gran Bretaña, que se habia hecho proclamar 
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L e c c i ó n 29. 

TEODOSIO EL GRANDE HASTA LA CAÍDA DEE. 

IMPERIO ROMANO. 

-i 86. Teodosio el Grande. 
457. Honorio. 
458. Valentiniano. 
459. Ruina del imperio de Occidente. 

456. Teodosio el Grande.—A la muerte de 
Graciano, quedó por emperador de Oriente Teodo­
sio, y á la muerte temprana de Valentiniano I í , 
hijo de Graciano, fue único señor del imperio, y 
el último que reinó en lodo é l . -Hase dado á este 
emperador el apellido de Grande, y en efecto, su 
ilustración, su prudencia, sus conocimientos m i l i ­
tares y administrativos, le hicieron un príncipe 
completo en las críticas circunstancias en que 
entró á reinar. La gloria de su reinado consiste en 
haber rechazado felizmente las invasiones de los 
bárbaros, en haber asegurado con leyes sabias la 
felicidad de sus pueblos, y en haber tenido la di­
cha de abolir el paganismo , y de establecer por 

emperador por el ejército, á pretesto de que G r a ­
ciano era perseguidor del culto gentílico. 



completo la religión cristiana , siendo su piedad 
tan sincera y tan humilde, que no tuvo reparo en 
someterse á la penitencia que le impuso S. Am­
brosio por la matanza de Tesalónica. 

157 . Honorio (395 á 4 2 5 ) . — A l morir T e o -
dosio dividió el imperio entre sus dos hijos, Arca-
dio y Honorio, señalando al primero el Oriente y 
al segundo el Occidente. Teodosio les habia e n ­
cargado mucho que esas dos mitades se cons ide­
rasen como partes de un solo reino; pero la e n e ­
mistad entre Rufino y Eslilicon, ministros de los 
dos hermanos, fue la señal de la completa s epa ra ­
ción de los dos imperios, y la voz de alarma que 
anunció á los bárbaros el momento de la invasión 
general . -Los himnos invadieron el Oriente, A l a -
rico la Italia; el valiente Estilicon, unas veces der­
rotándole , otras entreteniéndole con palabras y 
promesas que nunca se cumplieron, libró á la I t a ­
lia de caer en su poder; pero muerto este escelente 
general por orden del cobarde Honorio, Alarico no 
temió nada, llegó hasta Roma, y la saqueó. 

Alarico murió al poco tiempo en el colmo de su 
gloria, y en lugar de sacar partido Honorio de es­
te suceso, tuvo la debilidad de celebrar un tratado 
con el sucesor de Alarico, Ataúlfo, cediéndole par­
te de la España, y dándole en casamiento á su her­
mana Gala Placidia. Honorio murió al poco t i e m ­
p o . - E s notable solamente este príncipe, asi como 
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su hermano, por las leyes escelentes que promulgó 
en su tiempo, merced á los hábiles jurisconsultos 
de que se valió. 

158. Valentiniano III (425 á 4 5 5 ) . — A Ho­
norio sucedió su sobrino Valentiniano en menor 
edad y bajo la tutela de su madre Gala-PIacidia de 
su segundo marido Constantino. Por este tiempo se 
habia verificado ya la irrupción general de los 
bárbaros : discurrían por todo el imperio b u s ­
cando donde fijarse, y algunos como los vándalos, 
alanos, suevos y godos, los francos y los burgui— 
ñones se habían establecido y a , los unos en 
España y los otros en la Gal ia .—Ati la se p r e ­
sentó luego también al frente de quinientos mil 
guerreros amenazando destruir por completo el 
poderoso imperio romano ; mas vencido en los 
campos cataláunicos por Aecio, general de Valen­
tiniano, y . por los reyes visigodo y franco, esta 
victoria permitió respirar unos momentos á la 
moribunda Roma. Valentiniano murió en el cam­
po de Marte á manos de unos conjurados por i n ­
trigas del senador Máximo. 

159. Ruina del imperio de Occidente.—Ala 
muerte de Valentiniano III ocuparon el imperio una 
serie de príncipes cuya duración en el trono fue 
efímera, cuya historia no merece contarse, y cuyo 
fin era siempre desastroso.—El último de esos prín­
cipes fue Rómulo Áugustulo, hijo de un senador 
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llamado O e s t e s . Odoacro , gefe de los heridos, 
proponiéndose subyugar la Italia y acabar con ese 
fantasma de imperio, le destronó, perdonándole la 
vida. 

Asi concluyó el poder de Roma, que fundado 
por Rómulo, fue destruido en tiempo de otro R ó -
mulo, y asi acabó también el imperio, que comen­
zado en Augusto tuvo fin en Auguslulo el año 476 
de Jesucristo. 

.A una sola pueden reducirse todas las causas 
que mas ó menos inlluyeron en la ruina de ese im­
perio, á su demasiada grandeza , sobre todo en la 
estension de sus dominios, cuya circunstancia r e ­
lajando el vigor de la disciplina, hizo difícil la con­
servación del orden y la mas pronta y acertada 
administración. 
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L e c c i ó n Sí>. 

E L CRISTIANISMO EN LOS CUATRO PRIMEROS SIGLOS 

DE LA IGLESIA. 

lf>0. Siglo primero. 
161 . Siglo segundo. 
162. Siglo tercero. 
163 . Siglo cuarto. 

160. Siglo primero.—Uno de los aconteci­
mientos mas grandes de la historia es la venida 
de Jesucristo al mundo , pues el anuncio de su 
doctrina fue el principio de una revolución lenta, 
pero eficaz y segura , que al cabo de tres siglos 
triunfó de todos los obstáculos que se opusieron á 
su propagación, y que entre innumerables benefi­
cios trajo el de reformar las costumbres, el de abo­
lir la idolatr ía, y el de establecer una sociedad 
con el nombre de Iglesia cristiana. 

Jesucristo, para predicar y propagar su doctri­
na, y para fundar su Iglesia, escogió doce h o m ­
bres llamados Apóstoles ó enviados, cuyo gefe fué 
S. Pedro, primer pontífice de la Iglesia cristiana, 
que fijando su silla en Roma la hizo cabeza y cen­
tro del mundo católico. S. Pedro murió en esa 



misma ciudad martirizado por el emperador N e ­
rón, autor de la primera persecución contra los 
crist ianos.-El autor de la segunda fue Domiciano. 

161 . Siglo segundo.—No fue el segundo si­
glo de la Iglesia mas tranquilo para los cristianos 
que el primero, pues se abrió con la tercera per­
secución en tiempo de Trajano. Siguió á esta la 
cuarta en el reinadode Marco Aurelio. 

Con motivo de estas persecuciones se vieron apa­
recer por primera vez algunos hombres instruidos 
y llenos de fe y de celo por la causa de la religión, 
que tomaron á su cargo defenderla de las acusa­
ciones y calumnias de los paganos y de los h c r e -
ges. Fueron los mas notables en este siglo, C u a -
drato, S. Justino, Tertuliano, S. Ireneo, Atená— 
goras, Minucio Fél ix , Meliton y Apolinar, cono-, 
cidos todos entre los escritores eclesiásticos con el 
nombre de Apologistas. 

No fueron las persecuciones el único mal que afli­
gió á la Iglesia en este siglo, otro tuvo principio en 
él de peores consecuencias, cual fue el empeño de 
algunos escritores cristianos de poner de acuerdo 
las doctrinas de la religión con la (ilosofía de los 
paganos, naciendo de esto la heregia de los Gnós­
ticos.—No obstante, estos errores eran combatidos 
y condenados, los fieles se empezaban á reunir en 
asambleas, que regularizándose poco á poco dieron 
origen á los célebres concilios de la Iglesia. 
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4 62 . Siglo tercero. - Continuaron en este s i ­
glo las persecuciones, siendo la quinta en tiempo 
de Severo. Al principio de esta persecución e s c r i ­
bió Tertuliano su apología, en que ademas de de­
fender á los cristianos de las calumnias publicadas 
contra ellos, probaba la divinidad de su doctrina y 
de su moral, y hacia ver los absurdos de la reli­
gión de los paganos.-Suscitó la sesta persecución 
Maximiano, principalmente contra los obispos, el 
clero, los predicadores y mas señalados defenso­
res del cristianismo.—La sétima persecución de 
Décio fue general, con ánimo de esterminar á los 
cristianos, por ir estos en aumento , y al con t r a ­
rio, ir en decadencia la religión pagana . -En tiem­
po de Valeriano tuvo lugar la octava persecución, 
de que fue víctima entre otros ilustres mártires, 
el español S. Lorenzo.—La novena persecución fue 
la del emperador Aurelio, y la décima y última, 
la mas cruel y sangrienta de todas, fue la de Dio— 
cleciano.—Y no obstante, la religión cristiana se ha­
bía propagado casi por todas las partes del m u n ­
do; la Iglesia se iba organizando, é ilustraron este 
siglo con sus escritos Orígenes, Clemente de Ale­
jandría y S. Cipriano. 

4 6 3 . Siglo cuarto.— Sin embargo de que en 
este siglo persiguieron á la Iglesia Diocleciano, 
Galerio y Juliano, es el primero de la paz de la 
Iglesia dada por Constantino (314), primer e m -
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perador cristiano. Diez años después, mediante el 
favor de Constantino, se reunió en Nicéa el primer 
concilio general del orbe católico, donde se c o n ­
denó la heregía de Arrio, ofreciéndose al mismo 
tiempo el grande espectáculo de una sociedad que 
después de tres siglos de crueles persecuciones, 
ve reunidos á los nombres mas distinguidos, s a ­
bios y virtuosos de las cuatro partes del mundo, 
para deliberar acerca del mayor bien y prosper i ­
dad de esa religión , que cualquiera creería d e s ­
truida y anonadada. 

Últimamente, á fines de este siglo y bajo el rei­
nado del gran Teodosio, se discutió pública y s o ­
lemnemente acerca de la bondad y preferencia de 
la religión cristiana sobre el culto gentílico, defen­
diendo la primera S. Ambrosio, y el segundo el se­
nador Simaco, orador de mucha fama, y habiendo 
triunfado el cristianismo, el senado promulgó un 
decreto aboliendo el culto pagano, á cuya ruina en 
la capital se siguió su estincion en todas las p r o ­
vincias. 
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L e c c i ó n 3 1 . 

LA ESPAÑA DESDE su ORIGEN HASTA LA CAÍDA 

DEL IMPERIO. 

164. Primeros tiempos de la España. 
165'. España cartaginesa. 
166. España romana hasta Augusto. 
167 . España romana hasta las invasiones. 

164. Primeros tiempos de la España.—No 
están de acuerdo los historiadores acerca de los 
primeros habitantes de la península española. Unos 
conceden esta gloria á Tubal, viznieto de Noe, y 
otros discurren de diverso modo ; pero la verdad 
es que nada puede asegurarse sobre el particular, 
como tampoco acerca de las leyes, costumbres y 
gobierno de sus primitivos pobladores, y solo sí 
que España debe principalmente á cuatro pueblos 
el haberse empezado á civilizar, cuales fueron los 
fenicios, los griegos, los cartagineses y los ro­
manos. 

En el siglo XV, antes de la era vulgar, fijan los 
historiadores la venida de los fenicios, los cuales 
fundaron á Gades, Cádiz, como el punto principal 
de su comercio; se estendieron por las costas de la 
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Bétiea, y enseñaron á los de ese pais su alfabeto, 
su lengua , su religión y sus costumbres.-El s e ­
gundo pueblo, á quien debe también la España su 
primera civilización, fue la Grecia. En el siglo VII, 
antes de Jesucristo, los griegos de Zacinto funda­
ron la célebre Sagunto; en el VI vinieron otras 
colonias de foccnses y rodios, estendiéndose parti­
cularmente estas colonias de griegos en las costas 
marítimas de Valencia y Cataluña. 

165. España cartaginesa.-Hacia el siglo IV 
antes de Jesucristo, se cree que entraron los carta­
gineses en España, 'según unos por un decreto del 
senado de Cartago, que mandó estender su d o m i ­
nio marítimo por las costas de África y España, y 
según otros, porque fueron llamados en auxilio de 
los fenicios perseguidos por los naturales de este 
pais. Sea de esto lo que quiera, 238 años antes de 
Jesucristo aparecen los cartagineses dominando ya 
en la parte oriental de la península, sosteniendo 
una empeñada lucha con los pueblos de la Celt ibe­
ria, y en cuya guerra pereció Amilcar, sucedién-
dole su yerno Asdrubal. 

Este fundador de Cartajena continuó la g u e r ­
ra con varia fortuna , ocurriendo en su tiempo 
que los saguntinos y los ampuritanos, originarios 

/ de colonias griegas y que ocupaban las costas de 
Cataluña y Valencia, temiendo el poder de los 
cartagineses se hicieron aliados de los romanos .— 
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Asesinado Asdr.ubal por un esclavo, se dio el man­
do del ejército á su cuñado Aníbal, joven de gran 
valor, que después de haber conquistado el país de 
los oleadas, Castilla la Nueva , tornando á Arbu-
calavElmantica, Salamanca, puso sitio áSagunto, 
siendo este suceso la causa de la segunda guerra 
púnica, que trajo á los romanos á España. 

-166. España romana hasta Augusto.—La 
célebre Sagunto pereció después de ocho meses 
de sitio, incendiando sus moradores la ciudad, y 
prefiriendo morir entre sus ruinas antes que e n t r e ­
garse á la venganza de Aníbal . -Pasando este gene­
ral á Italia, después de este suceso, para dar prin­
cipio á la segunda guerra púnica, los romanos en­
traron por primera vez en España al mando de Pu-
blio Gneo Escipion, que desembarcó en Ampurias. 
Entonces empezó á ser la península española lea-
tro de una guerra sangrienta y larga entre roma­
nos y cartagineses, proponiéndose los primeros ar­
rojar de este pais á los segundos, como lo cons i ­
guieron por medio de Escipion el Africano con la 
toma de Cartagena el año 207 antes de Jesucristo. 

A la espulsion de los cartagineses siguió la guer­
ra de los españoles con los romanos, pues este pue­
blo al entrar en la península, lo hizo con el objeto 
de dominarla. Conquistada la España por los r o ­
manos en su mayor parte, fue gobernada por dos 
pretores anuales, uno encargado de la España ul-



ferior, estoes, la Botica y la Lusilania, y otro de 
la citerior, que comprendía las demás provincias. 
—Estos pretores, atentos únicamente á enriquecer­
se y á asegurar su impunidad con el fruto de sus 
depredaciones, escitaron la indignación, de todos 
los pueblos de la península; pero mas par t icu la r ­
mente de los lusitanos, originándose la guerra de 
Viriato, hombre de arrojo y de valor, temible á 
los romanos , pues no encontraron otro medio de 
vencerle que el vil y pérfido de la traición, sobor ­
nando el cónsul Quinto Servilio Cepion á tres de 
sus confidentes para que le quitasen la vida. 

A esta guerra sucedió la de Numancia, ciudad 
poco distante de la moderna Soria, que resistió á 
los romanos con tanto esfuerzo , que se llamó el 
terror del imperio, llegando el caso de tener que 
sortearse las legiones que habían de venir á hacer 
la guerra contra ella. La terminó Paulo Emiüo Es-
cipion el año 133 antes de Jesucristo, después de 
catorce años de guerra y de un sitio de quince me­
ses, siendo su fin tan trágico como el de Sagun to . -
Con la destrucción deNumancia enmudeció profun­
damente España durante cuarenta años, y toda ella 
dobló poco á poco la cerviz al yugo romano, escepto 
los países septentrionales, que ó por su pobreza 
encontraron mas constante abrigo contra la a v a r i ­
cia de los gobernadores romanos, ó en el valor y 

aspereza de su terreno hallaron mas larga defensa 
10 
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con Ira la ambición de los conquistadores. 
De otras guerras fue teatro luego la España, 

por causa de las guerras civiles de Roma en los 
tiempos de Mario y Sila.—Serlorio, hábil y esfor­
zado capitán, ardiente partidario de Mario, levantó 
en España un ejército contra Sila, 76 años antes 
de Jesucristo, y ganándose el afecto de los e spaño ­
les, trató de hacer esta provincia independiente de 
Roma, y al efecto estableció un gobierno semejan­
te al de aquella república, mas asesinado por Per-
pena, Pompeyo redujo las provincias sublevadas á 
la dominación romana.—Últimamente, en las g u e r ­
ras entre Pompeyo y Julio César , este acabó de 
rendir la España á la república romana, después de 
la célebre batalla de Mundo,, cerca de Málaga, 
dada 45 años antes de Jesucristo, y en la que que­
dó derrotado para siempre el partido pompeyano. 

167 . España romana hasta las invasiones.— 
En tiempo de los emperadores no tuvo la España 
historia distinta de la del imperio, fuera de algún 
otro suceso digno do consideración.-Apenas q u e ­
dó Octavio dueño del imperio, declaró á la E s ­
paña tributaria de los emperadores, siendo este 
hecho el principio de un nuevo sistema de c r o ­
nología, que dá principio con la era hispánica, 
38 años anles de Jesucristo.—También A u g u s ­
to , para mayor comodidad , dividió la p e n í n ­
sula en tres pa r l e s , á saber: la Tarraconen— 
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se, en la cual estaban comprendidas Cataluña, 
Aragón, Navarra , Vizcaya , Asturias , Galicia y 
parte de León y Portugal: la Bélica, donde se con­
tenían. Granada, Andalucía y Estremadura hasta 
el Guadiana; y la Lusilania, que se componía de 
la Estremadura al otro lado del Guadiana, de los 
Algarbes y de todo cuanto es hoy Portugal y León 
hasta el Duero. 

Augusto visitó esta provincia romana , y d e s ­
pués de una empeñada guerra con los cántabros, 
á quienes venció , mas bien que sujetó, la España 
vivió en paz y favorecida del mismo Augusto, que 
la libró de la rapiña de los gobernadores, abriendo 
grandes vías de comunicación en el interior, c o n ­
cediendo privilegios á varias ciudades, y h o n ­
rando á muchos españoles. Dignos son de m e ­
moria por lo mucho que cuidaron de su p r o s ­
peridad , los emperadores Trajano, Adriano, 
Ántonino Pió y Marco Aurelio. Después de estos los 
que se siguieron poco ó nada hicieron en los nego­
cios particulares de España, siguiendo esta nación 
la suerte de las demás, porque á medida que se 
iba debilitando la autoridad imperial, crecían la 
rapacidad y la codicia de los poderosos y de los 
gobernadores. 

Constantino en la última división que hizo del 
imperio en prefecturas, diócesis, y provincias, sub-
dividió la diócesis de España en seis provincias,. 
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F I N , 

á saber: la Tarraconense, la Cartaginense, la Lu­
sitana, la Galia, la Bélica y la Mauritania tin-
gitana; habiéndose agregado después la Baleári­
ca, de las islas Baleares. Todas eran gobernadas 
por un vicario, que residía en Sevilla. 










